
 
Grupo de Caminantes 

 
El domingo, 7 de marzo, hemos comenzado a recorrer las tierras del alfoz de 
Alcalá. Alfoz es un término de urbanismo de origen árabe. Al alfoz de una villa 
pertenecían un grupo mayor o menor de pequeñas aldeas y sus tierras. 
 
En la Edad Media, en 1214, la tierra de Alcalá la componían más de una 
treintena de poblaciones, muchas hoy desaparecidas. Estas poblaciones 
debían de aportar a la hacienda de Alcalá la tercera parte de sus 
aprovechamientos comunes y tenían la obligación de componer y sostener la 
muralla y cerca de la entonces villa de Alcalá. 
 
Esta situación duró hasta el siglo XVI, época en la que la mayoría de estas 
aldeas, habiendo prosperado en población y riqueza, buscaron su 
independencia y la obtención de cartas de villazgos. 
 
Así pues, vamos a recorrer las llamadas 25 villas de Alcalá :  
 

1. Ambite de Tajuña 
2. Orusco de Tajuña  
3. Carabaña de Tajuña 
4. Tielmes 
5. Perales de Tajuña 
6. Valdilecha 
7. Villar del Olmo  
8. Los Santos de la Humosa 
9. Olmeda de las Fuentes 
10. Pezuela de las Torres  
11. Torres de la Alameda 
12. Valverde de Alcalá 
13. Corpa 
14. Pozuelo del Rey 
15. Camporeal 
16. Loeches 
17. Arganda 
18. Villalvilla 
19.  Santorcaz 
20. Anchuelo 
21. Torrejón de Ardoz 
22. Camarma de Esteruelas 
23. Los Hueros 
24. Ajalvir 
25. Daganzo  
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1ª RUTA 
 
Ambite de Tajuña – Orusco  y vuelta   
 
Distancia: 12 km.  
 
Dificultad: BAJA 
 
Hemos comenzado visitando la villa de Ambite. Actualmente cuenta con unos 
500 habitantes y tres sitios de interés:  
 

·  La iglesia Parroquial de Nuestra Señora de la Asunción construida a 
principios del siglo XVI sobre restos de otros templo anteriores. El 
exterior es un edificio de mampostería con una gran puerta clasicista y 
una torre de modestas proporciones, Está situada en la plaza del pueblo 
frente al Ayuntamiento.  

 
·  El palacio de los Marqueses de Legarda  de estilo barroco del siglo XVII; 

hoy en manos privadas. 
 

·  La encina milenaria. Se trata de una encina que tiene más de 20 m y se 
ha convertido en un símbolo para los habitantes de la villa. Está situada 
junto al palacio de los Marqueses de Legarda, en su lado izquierdo y 
está considerada la segunda encina más grande de España. 

 
Comenzamos la ruta cruzando el río Tajuña por un magnífico puente de piedra. 
 
Hemos utilizado como camino la Vía Verde. Se trata de un antiguo trazado 
ferroviario que quedó en desuso en 1957 y ha sido reutilizado, convirtiéndose 
en una buena ruta para ciclistas y caminantes.  
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Salimos de la antigua estación que es en la actualidad un establecimiento 
hostelero. Al lado están la piscina municipal y el polideportivo.  El camino 
transcurre paralelo al río Tajuña, atravesando un bello entorno natural de gran 
riqueza ambiental. Por nuestra izquierda vemos suaves laderas  que bajan de 
los montes mientras que por la derecha, es el río Tajuña quien protagoniza el 
trazado de la fértil vega hasta alcanzar el río Jarama. 
 
De la bonanza de la vega del Tajuña dan fe los numerosos molinos que aún 
quedan y las tierras hortofrutícolas que la rodean, las que daban abundantes y 
variados productos; productos que un antiguo tren transportaba desde estas 
tierras hasta la capital para ser vendidos en el mercado de la Cebada. Se le 
conocía como “el tren de Arganda que pita más que anda”…y también como el 
tren de la remolacha puesto que transportaba el azúcar a Madrid desde una 
fabrica cercana a Arganda.  
 
Aproximadamente en una hora y media se llega a la villa de Orusco, otra 
localidad que perteneció al alfoz de Alcalá y que será nuestra próxima ruta: 
Orusco – Carabaña. 
 
 

  
 
  

  
 

Palacio de Los Marqueses de Legarda y encina milenaria 

Plaza del Caudillo 
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Río Tajuña 

 

 
La Vía Verde 
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Uno de los muchos molinos que están en este tramo 
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2ª RUTA 
 
Orusco de Tajuña - Carabaña  y vuelta 
 
Distancia: 11 Km.  
 
Dificultad: BAJA 
 
Antes de emprender la marcha, recorremos el pueblo de Orusco. Es una 
pequeña población de poco más de mil habitantes. El caserío se extiende en 
terrazas trazadas longitudinalmente sobre un pequeño monte. A mitad de 
ladera y subiendo, están la Iglesia y la Plaza con el Ayuntamiento. 
 
Se trata de una villa tranquila, limpia y escarpada. Sus gentes son amables y 
abiertas; es fácil entablar conversación con cualquier persona y se desviven 
explicándonos lo que no debemos dejar de ver, como sus abundantes fuentes, 
el mirador, la ermita de la patrona... 
 
Subimos por una empinada calle hasta el “mirador” desde donde se divisa todo 
el pueblo y la vega del Tajuña a sus pies. 
 
Visitamos la Iglesia Parroquial, dedicada a San Juan Evangelista, hermano de 
Santiago el mayor e hijos ambos de Zebedeo y María Salomé. Esta iglesia del  
siglo XVII, ocupa el lugar de un antiguo templo destruido. Aunque no tiene 
relevancia artística, adosada a su cabecera, en el exterior podemos contemplar 
una sencilla torre de ladrillo en la nave del Evangelio y sobresaliendo sobre el 
crucero, la cúpula. 
 
Accedemos al interior del templo por un arco carpanel de piedra. La iglesia 
tiene una nave central con techumbre de madera y dos pequeñas naves 
laterales. La pieza más antigua que conserva es una pila bautismal del siglo 
XIV en granito, decorada con arquillos de medio punto. 
 
En el altar mayor se encuentra la Virgen de Bellaescusa, patrona de la villa. 
Acompañan a la imagen, a sus pies, dos cazadores. Cuenta la leyenda que 
estando dos Caballeros de Santiago cazando en el campo, entablaron una 
fuerte discusión y en el momento en que sacaban sus armas se les apareció la 
Virgen. Fue la “bella escusa” que les hizo desistir de sus malas intenciones. 
 
La ermita de la patrona está retirada del pueblo a poco más de un Km. y junto a 
ella crece una curiosa higuera que tiene tres tipos de hojas: de higuera, de 
parra y de morera.  
 
Acerca de esta ermita, se cuenta que tres ilustres caballeros se retiraron allí 
para llevar vida de eremita, de soledad, vigilia, oración y penitencia. En poco 
tiempo se les unieron otros hombres solitarios. Habitaban en celdas labradas 
en el monte. Después de veinte años de retiro pidieron al papa Gregorio XI que 
residía en Avignón, les aprobara una regla que superara las de San Francisco y 
Santo Domingo. Querían fundar una nueva orden monástica bajo la advocación 
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de San Jerónimo. El Papa les concedió la bula fundacional el día de San Lucas 
de 1373. 
Llegó el permiso cuando los ermitaños  se habían trasladado a la ermita de San 
Bartolomé en Lupiana (Guadalajara) donde uno de ellos tenía tierras. Acababa 
de nacer la orden contemplativa de Los Jerónimos que siguen la regla de San 
Agustín. 
 
En Orusco se quedaron sin cenobio pero en su 
escudo hoy se puede contemplar un león, dicen, 
que el de San Jerónimo. 
 
Tras recorrer el pueblo, comenzamos nuestra 
marcha que hoy también transcurre por la Vía 
Verde.   
 
Cruzamos el río Tajuña por un puente de piedra de tres ojos en Orusco y 
continuamos hasta nuestro punto de destino que es Carabaña siempre por el 
lado izquierdo del río. Vuelve a ser una ruta sencilla y sin dificultad. 
 
Nos separan de Carabaña 5,5 km. y llegamos a la población en hora y media. 
Nos ha hecho un día esplendido y el campo comienza a regalarnos sus 
primeras flores y frutos silvestres: nazarenos, violetas, almendros floreados…y 
también ajetes y collejas.   
 
En el trayecto de hoy hemos seguido viendo viejos molinos junto al río; muchos 
de ellos convertidos en lujosas mansiones. 
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3ª RUTA 
 
Carabaña de Tajuña - Tielmes    
 
Distancia: 8 Km.  
 
Dificultad: BAJA 
 
Como de costumbre visitamos el pueblo de partida, esta vez Carabaña de 
Tajuña. Sus orígenes se remontan a la época prerromana. Está situado en la 
histórica “tierra de Alcalá”, de la que formó parte hasta lograr su independencia  
como villa. 
 
Carabaña es conocido por su aceite de oliva y por sus aguas purgantes. 
 
El cultivo del olivo se practica en Carabaña desde la época romana y el 
municipio es uno de los principales productores de aceituna de la comunidad 
de Madrid. 
 
Las aguas purgantes de Carabaña, cuyo manantial se encuentra en el Cerro de 
Cabeza Gorda, fueron mandadas analizar por Don Ruperto Jacinto Chavarri y 
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conociendo su enorme riqueza de minerales y efectos medicinales en 
afecciones digestivas, intestinales y para la piel. Se procedió a su 
comercialización a finales del siglo XIX, naciendo así, la industria de las aguas. 
Fueron premiadas en la Exposición Universal de Paris de 1889 
 
Recorriendo sus calles vemos que tiene bastantes fuentes con pilones, la mejor 
está situada en la Plaza  Mayor, es una fuente neoclásica de la época de 
Carlos IV. 
 

 
 

El caserío, bastante desordenado y deteriorado acoge a 1800 habitantes y está 
a 50 Km. de Madrid. Se echa en falta un plan urbanístico para todos los 
pueblos de este fértil valle del Tajuña donde la armonía brilla por su ausencia.  
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La Iglesia Parroquial de Nuestra Señora de la Asunción, es del siglo XVI. Por 
fuera está construida con materiales muy modestos (piedra y mampostería) y 
tiene una torre cuadrada. La puerta de entrada principal lleva un arco de medio 
punto y sobre él se abre una hornacina con la imagen de una Virgen; más 
arriba hay una ventana cuadrada y un pequeño óculo que ilumina el interior de 
la iglesia. Se trata de un pequeño templo de tres naves divididas por pilastras 
jónicas y arcos de medio punto. En su interior se conserva una pila bautismal 
del siglo V de una sola pieza adornada con arcos visigodos.  
 
 

 
 
 
 
 
Otro lugar de interés es, el Palacio del Virrey de Indias del S XVI; en su 
fachada destacan su alero de madera y su gran escudo heráldico muy bien 
conservado. En la actualidad es una Residencia de Ancianos.   
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Bajo la ermita de Santa Lucía, que es la patrona de la villa, hay una necrópolis 
visigoda. 
El 14 de septiembre se celebran las fiestas del Santísimo Cristo de la Paz y la 
Salud y en Semana Santa cada vez adquiere más relevancia la representación 
de la pasión el día de Viernes Santo por los vecinos del pueblo.  
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Continuamos el camino hacia Tielmes por la Vía Verde del antiguo trazado del 
“ferrocarril del Tajuña”.  Fue una sociedad belga la que en el siglo XIX se hizo 
con la propiedad de la Compañía de este Ferrocarril que se inauguró en 1901. 
En 1953 sus locomotoras y vagones dejaron de circular por estos pueblos y 
ahora somos los caminantes los que nos aprovechamos de esta Vía. 
 

 
 
Salimos de Carabaña  por el puente de piedra de cinco arcos y que los vecinos 
llaman puente romano porque sus sillares pertenecen a un antiguo puente 
romano; pero en realidad el puente es del siglo XVI. 
 
A nuestro paso siguen apareciendo molinos harineros que durante algún 
tiempo fueron centrales eléctricas y que tras años de abandono y olvido, 
muchos hoy se han recuperado.   
 
Junto al camino crecen plantas aromáticas como el tomillo, romero y menta, 
otras industriales como el esparto, también las hay  medicinales y tintoreras. 
Abundan los árboles frutales  y entre ellos los almendros y los nogales. 
 



��
� �

 
 
 

  

 
 
Ya hemos recorrido 7 Km. cuando  nos encontramos con la ermita de los 
Santos Niños. Desde ella divisamos, en frente, el pueblo de Tielmes  
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4ª RUTA 
 
Tielmes-Perales de Tajuña y vuelta  
 
Distancia: 12 Km.  
 
Dificultad: BAJA 
 
Tielmes es una población de unos 2.500 habitantes. Fue un lugar de 
asentamiento de las diferentes civilizaciones que transitaron por la Península 
Ibérica. Su vega, la del río Tajuña, constituye el principal sustento de sus 
habitantes. 
 
Los cerros que la circundan componen la llamada Alcarria de Alcalá. 
 
Tielmes, así como todo el alfoz de Alcalá fueron tierras donadas por el rey 
Afonso VII al Arzobispado de Toledo. En el siglo XVI consiguió el título de villa, 
emancipándose de la jurisdicción de Alcalá. 
 
Durante la Guerra Civil, este pueblo, fue un importante enclave del ejército 
republicano y lugar de asentamiento de las Brigadas Internacionales. 
 
Hoy hemos visitado su Iglesia Parroquial de los Santos Niños Justo y Pastor 
del siglo XVIII. Por fuera, su fábrica es de mampostería y ladrillo y una torre de 
tres cuerpos. Por dentro, es un edificio de una sola nave con columnas 
toscanas y bóveda de cañón. 
 

  

 
Debajo del presbiterio se puede visitar 
una cripta con bóveda de ladrillos. En 
un pequeño altar encontramos dos 
magníficas esculturas en mármol 
blanco de Carrara de los Santos 
Niños nacidos en esta localidad, hijos 
de San Vidal que también nació en 
Tielmes en el siglo III, aunque sus 
restos reposen en Padua.  
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Los Santos Niños Justo y Pastor 
fueron ajusticiados por el pretor 
Dacio en tiempos del emperador 
Diocleciano, en el siglo IV. Los 
dos hermanos de seis y nueve 
años fueron decapitados el seis de 
Agosto de año 306 y sus restos 
reposan en la Catedral Magistral 
de Alcalá. 
 

 

Recorriendo las calles de la villa, pudimos apreciar la devoción que sus 
habitantes tienen hacia sus niños. En muchas fachadas y patios aparecen los 
Niños Mártires sobre azulejos y en la plaza de la iglesia hay una gran escultura 
de la matrona con los dos Niños Mártires. 
 

 
 

Lavadero de Tielmes 
 

 

  
 
Es de interés, visitar sus casas cuevas, especialmente la que hace de museo 
etnográfico. La villa llegó a tener más de 200 casas cueva. 
 
Otro edificio singular es el lavadero público. Se trata de una gran pila dentro de 
un edificio cerrado  y adornado con cuadros de hojas secas de las diferentes 
especies vegetales de la zona. Una vecina vino a decirnos que todavía hoy se 
sigue lavando en el. 
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El gentilicio de los naturales de Tielmes es “temblecos”. 
 
Continuamos nuestra marcha por la Vía Verde que sigue el curso del río Tajuña 
(Tagonius para los romanos). Muy pronto aparece el molino de Canta Ranas, 
edificio rehabilitado donde hubo un antiguo molino del siglo XVI. Hoy es un 
gran complejo hotelero. 
 
El paisaje continua siendo el que venimos relatando en las anteriores rutas; 
pero un poco antes de llegar a Perales de Tajuña aparecen,  en la margen 
derecha del Río, camino de su desembocadura en el río Jarama, un conjunto 
de más de cincuenta cuevas neolíticas horadadas en el cerro y que en la 
actualidad están abandonadas.  
 
También cruzamos la autovía de Valencia por debajo  para llegar a Perales de 
Tajuna 
 
Perales de Tajuña   
 
Población famosa por la producción de peras y a lo que debe su nombre,  es 
un pueblo que tiene aproximadamente 2000 habitantes. Antaño tuvo un castillo 
de los siglos XII y XIII del que no quedan restos. Su iglesia parroquial está 
dedicada a Santa María del Castillo. Tiene una gran espadaña de piedra a sus 
pies y por dentro un estupendo artesonado y una pila bautismal de piedra de 
una sola pieza y sin adorno alguno. La iglesia pude ser la capilla del castillo 
que fue derruido por orden del Cardenal Cisneros porque su señor no se 
sometió a la autoridad de los Reyes Católicos. 
 
En la plaza del Ayuntamiento hay un letrero que nos dice que la plaza fue 
realizada en tiempos de Carlos III y muy cerca de esta, hay otra plaza con una 
gran fuente de la misma época.  
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Perales. Plaza Mayor 

 

 
 

Perales. Plaza de la fuente Mari Blanca. 
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Cuevas neolíticas en el camino entre Tielmes y Perales 
 
Hemos terminado el recorrido de las villas situadas a orillas del río Tajuña y 
que formaron parte de las tierras de Alcalá. En las próximas salidas seguiremos 
visitando otros pueblos  del alfoz. 
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5ª RUTA 
 
Valdilecha - Tielmes y vuelta  
 
Distancia: 13 Km.  
 
Dificultad: BAJA 
 
 
Hemos visitado Valdilecha que recibió el título de villa por Felipe II. Es un 
pueblo que sobrepasa los 2000 habitantes y está situado a 26 Kilómetros de 
Alcalá. Tienen fama sus vinos y su aceite.  
 
Cuando se llega a este pueblo se distingue una parte baja, de vega y otra parte 
alta, donde se encuentra la mayor parte del caserío, aterrazado sobre un cerro. 
El Ayuntamiento y su Iglesia Parroquial están en la parte más alta. 
 
En la Plaza del Ayuntamiento hay una hermosa fuente del siglo XVIII, de tres 
caños con una buena pila circular de piedra. 
 
La Iglesia Parroquial dedicada a San Martín obispo es un monumento de 
interés histórico artístico del siglo XIII. Por fuera se puede admirar un ábside 
románico mudéjar esplendido. 
 
Por dentro, en su ábside, hay restos de frescos románicos policromados únicos 
en la Comunidad de Madrid. La iglesia primitiva era de una sola nave con 
columnas toscanas y techo de madera. En el siglo XVIII se le añadieron dos 
naves laterales y en el exterior la torre campanario cuadrada de ladrillos. 
 
San Martín obispo, es un santo muy querido en Francia y muy popular en todo 
el mundo cristiano. Nació en Hungría en el siglo IV. Siendo soldado romano al 
entrar en Amiens durante el invierno, encontró a un mendigo casi helado de frío 
y sin ropa. San Martín dividió su capa dándole la mitad para que se cubriera. 
Por la noche, en sueños se le apareció Jesucristo llevando la media capa del 
mendigo y diciéndole: “Martín, hoy me cubriste con tu capa”. San Martín se 
convirtió al cristianismo y fue bautizado.  
 
En Poitiers, con la ayuda de San Hilario creció en santidad y más tarde fundó 
en Leguge el primer monasterio francés, del que salió Paulino de Nola, que 
tanta relevancia tuvo en el descubrimiento del enterramiento de los Santos 
Niños. Paulino de Nola vino a Alcalá a enterrar a su único hijo, Celso, habido 
con su esposa Teresia, (a la que debe el nombre Santa Teresa de Jesús) y 
quiso enterrarlo junto a los Santos Niños en Compluto. 
 
San Martín fue nombrado obispo en Tours y en su iconografía se representa 
como un soldado a caballo entregando la media capa a un mendigo. 
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Como la media capa, en latín, se 
dice “capilla” y su media capa se 
guardó en una urna en un 
pequeño templo, la gente solía 
decir: ¨”vamos a orar a la capilla”. 
Curiosamente de ahí viene el 
nombre que se da a los 
pequeños lugares de oración. 
 
Hoy hay muchos pueblos y 
parroquias que llevan el  nombre 
de San Martín. Es el patrón de 
Buenos Aires y Don Quijote, en 
el capítulo LVIII de la Segunda 
Parte, enseña a Sancho la 
imagen de San Martín y la 
historia de la capa. También el 
Greco tiene una magnifica 
pintura dedicada a San Martín 
(Nacional Gellery de 
Washington). 
 

�
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La patrona de Valdilecha es la 
Virgen de la Oliva y hemos 
visitado su ermita que está 
situada en la parte más alta del 
pueblo y desde donde se divisa 
todo el caserío y la vega con las 
viñas. El templo es bastante 
grande y la patrona lleva una 
rama de olivo en la mano 
derecha. A las puertas de la 
ermita hay dos grades fuentes 
con agua de manantial. 
 
Otras dos ermitas que hay en la 
villa son la de San José y la del 
Cristo del Amparo. 
 

 

 

El escudo de Valdilicha tiene en 
su parte superior una rama de 
olivo y una ventana mudéjar. En 
la parte inferior un cauce de agua 
simbolizando la vega. 
  
 
El camino hacia Tielmes transcurre por lo alto de la meseta entre olivares y 
almendros. 
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Poco antes de llegar a Tielmes y desde lo alto divisamos todo el valle del 
Tajuña, por el que hemos caminado durante varias jornadas. 

 

 
 

Parroquia de San Martín. Valdilecha 
�
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Talla del siglo XVIII 
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Valdilecha y camino hacia Tielmes 
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El Valle del Tajuña desde el cerro sobre Tielmes 
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6ª RUTA 
 
Villar del Olmo - Circular   
 
Distancia: 13 Km.  
 
Dificultad: BAJA 
 
Hoy hemos visitado la villa de Villar del Olmo situada en un valle atravesado 
por un arroyo que desemboca en el río Tajuña junto a Ambite. 
 
La villa cuenta con unos 2000 habitantes. Su 
escudo está partido en medio con dos colores. Oro 
y sinople (verde heráldico). Sobre el oro hay un 
olmo verde y sobre el verde una cruz patriarcal 
dorada. Está rematado por una corona real. 
 
El caserío existe con el nombre de Villar desde la 
Edad Media. Hasta el siglo XVII no aparece con el 
nombre de Villar del Olmo. Se sabe que las casas 
tenían techumbres con vigas de olmo. La 
población es uno de los 25 lugares que el Rey 
Alfonso VII y su mujer Doña Berengüela donaron a 
la Iglesia de Toledo y a su Arzobispo Raimundo de 
Alcalá como consta en una carta fechada el 4 de 
febrero de 1164 en la que se detalla la donación: 
Tierras, prados, ríos, viñas, huertas, montes, vino, 
caza, pesca, pastos, villas y aldeas. 
 
Esta organización perduró hasta finales del siglo 
XVI cuando muchos de estos lugares se 
convirtieron en villas independientes.  

�
�

 
 

 
La iglesia parroquial de Villar del Olmo esta dedicada a la Virgen de la Antigua. 
En su origen fue una iglesia románica de entre los siglos XI y XII; pero con el 
paso del tiempo, ha sufrido grandes transformaciones y no queda nada de la 
construcción primitiva. El templo no tiene torre solo una espadaña campanario. 
Por dentro es una iglesia de una sola nave y en el altar mayor tiene un retablo 
barroco de tres calles de madera dorada. En una hornacina de este retablo se 
encuentra una talla de la Virgen de la Antigua. En el lado de la Epístolas 
encontramos una capilla circular pagada por un Arcediano de Burgos para su 
enterramiento. También cuenta con una magnifica pila bautismal de piedra de 
una sola pieza decorada. 
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La Iglesia está situada 
en la Plaza Mayor, 
frente al 
Ayuntamiento. En el 
lado que da a la plaza 
tiene una fuente 
circular de piedra con 
dos caudalosos 
caños. 
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En otro punto del pueblo está la fuente de San Isidro, formando parte de un 
conjunto de fuente, abrevadero y lavadero cubierto con dos grandes pilas. 
Antiguamente, cuando el pueblo no disponía de agua corriente, este era el 
único sitio de abastecimiento de agua. Hoy el lugar está perfectamente 
urbanizado y ajardinado.  
 
En frente a esta fuente hay un enorme chopo de casi treinta metros de altura y 
un tronco de tres metros de perímetro. Se cree que tiene unos 52 años de 
edad. 
 
 

 
 

 
Hemos iniciado la marcha saliendo desde la fuente de San Isidro. 
Emprendimos una salida pronunciada por las últimas casas del pueblo camino 
de “Peña Rondan”, se trata de un escarpe calizo horadado al borde de la 
paramera. Un buen lugar de nidificación de aves. Después nos hemos 
adentrado en el alto páramo y nos ha sorprendido su amplitud y su frondosa 
vegetación variada. Las flores brotaban por todas partes entre las grandes 
encinas y sembrados. 
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Hemos visto plantaciones de guisantes sembradas como si fuera cereal. 
 
Dirigiéndonos siempre hacia el Sureste, buscábamos encontrar la atalaya 
desde donde divisar Ambite. Hemos caminado durante más de tres horas 
encontrándonos con múltiples cruces de caminos que terminaban en tierras de 
labranza y finalmente hemos vuelto a descender por un camino que nos llevó 
de nuevo a Villar del Olmo.  
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7ª RUTA 
 
Alcalá - Los Santos de la Humosa  y vuelta  
 
Distancia: 20 Km.  
 
Dificultad: BAJA 
 
Iniciamos nuestra marcha de hoy en la margen derecha del Río Henares, 
detrás del Centro Comercial la Dehesa. Los primeros cuarenta minutos 
transcurren por el tupido bosque que forma la vegetación del río; en el trayecto 
se oyen todo tipo de cantos de pájaros. También vemos en la orilla algunos 
pescadores. 
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Cruzando un estrechó puente y 
después de unos cientos de 
metros, comenzamos a 
alejarnos del Río y por un 
camino amplio empezamos a 
ascender. Tendremos que 
salvar un desnivel de 250 
metros. No hay posibilidad de 
perderse pues la Iglesia de Los 
Santos preside en todo 
momento el horizonte. Durante 
el camino predominan los 
campos de labranza y destacan 
algunos olivares y almendros.  
 

 

 

 
 

 
 

 
Desbocamos en la Villa por la plaza de toros y 
al lado de una fuente abrevadero. Ascendiendo 
por un pinar llegamos a un parque presidido 
por una fuente manantial que nos ofrece dos 
caños de agua fresca. Hemos llegado al pueblo 
pero no ha terminado la subida, esta continua 
por todo él, que está escalonado debido a su 
gran desnivel hasta llegar hasta la iglesia de 
San Pedro Apóstol. 
 
La población ocupa la Alcarria alta de Alcalá. 
Tiene unos 2000 habitantes y se encuentra a 
2000 metros de altitud. 
 

Los Santos de la Humosa se 
alzan sobre una colina en la que 
la ladera sur es la más poblada. 
Está en el límite de las 
provincias de Madrid y 
Guadalajara. Desde él las vistas 
sobre el Valle del Henares y la 
Sierra del Guadarrama son 
espectaculares. En días claros, 
se pueden divisar edificios de el 
Paseo de la Castellana de 
Madrid y el pico Ocejón de 
Guadalajara. 
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La Iglesia Parroquial del siglo XVI está dedicada a San Pedro Apóstol y está 
situada en la zona más elevada de la villa. Su emplazamiento tiene su origen 
sobre una antigua ermita.  
 
Cuando esta se quedó pequeña hubo de ampliarse y las obras pararon en 
varias ocasiones por falta de recursos.  
 
La obra es de mampostería mal trabajada, reforzada con sillería en las 
esquinas y contrafuertes. Su cabecera es poligonal y a los pies, al lado de la 
pistola figura su torre campanario.  
 
El acceso al templo se hace mediante un pórtico de tres arcos de medio punto. 
 
El interior responde a una iglesia de salón de una sola nave con tres tramos y 
el coro alto a los pies. En la cabecera hay pinturas del siglo XVIII. 
 
La Villa cuenta con dos ermitas, la de la Virgen de la Humosa, situada abajo, 
en la orilla del Río Henares y la Ermita de la Soledad  a la salida del pueblo 
camino de El Pozo de Guadalajara.  
 
También cuenta con un inmueble del siglo XVIII destinado en su día como 
almacén del cobro del diezmo por parte de los arzobispos de Toledo.  
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8ª RUTA 
 
Olmeda de las Fuentes - Ambite  y vuelta  
 
Distancia: 12 Km.  
 
Dificultad: BAJA 
 
Nuestra ruta de hoy comenzó en Olmeda de las Fuentes, un pueblo de unos 
300 habitantes situado a 50 Km. de Madrid y a 25 de Alcalá. 
 
En 1564, Olmeda de las Cebollas, que así se llamaba entonces, adquirió la 
categoría de villa, a cambio de pagar una cantidad a la Corona, convirtiéndose 
en un pueblo autónomo de la jurisdicción de Alcalá. 
 
Se trata, de un pueblo pintoresco que además de tener varias fuentes, tiene 
bonitos rincones que nos sorprendieron así como la limpieza, el orden y el 
cuidado de sus empinadas calles.  
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Se le conoce como el “pueblo de los pintores”, porque en él se establecieron 
diferentes pintores de diversas épocas. 
 
Olmeda de las Fuentes tiene en su honor ser la cuna de Pedro Páez Jaramillo, 
misionero jesuita que en 1618 llegó a las fuentes del Nilo Azul, siendo el primer 
europeo que llegó hasta dichas fuentes en el lago Tana de Etiopía, 152 años 
antes que el escocés James Bruce a quien se atribuye dicho descubrimiento.  
 
Pedro Páez abandonó Olmeda 
de las Cebollas para realizar 
estudios en la Universidad de 
Coimbra y tras ingresar en la 
Compañía de Jesús y debido 
a su vocación misionera viajó 
por Oriente y África. En la 
India residió durante un año. 
Fue también el primer europeo 
que recorrió Yemen del Sur y 
que escribió sobre el café. 
  

En Etiopía, Pedro Páez convirtió al emperador Susinios al catolicismo y edificó 
para él distintos edificios, entre ellos la iglesia de Górgora, cerca de las fuentes 
del Nilo Azul, donde murió probablemente de la malaria y fue enterrado allí, 
junto al lago Tana y en un lugar tan abandonado como ha quedado su memoria 
en el tiempo.  
 
Otro personaje importante en la historia  de Olmeda de las Fuentes, fue Don 
Juan  de Goyeneche, quien  en 1714 compró el señorío de esta villa y 
estableció en ella su primera industria textil. 
 
Hoy, pocos vestigios quedan en el pueblo de aquella economía industrializada 
que debió tener; por el contrario, podemos apreciar una economía tradicional 
agrícola y ganadera.Tambien la conocemos con su nuevo nombre que se le 
cambió en 1953. 
 
 La iglesia parroquial de San Pedro es nuestro punto de partida y desde donde 
salimos caminando. Por la Calle Mayor abandonamos la población. 
Continuando por la carretera que comunica Olmeda de las Fuentes con 
Mondejar, en menos de dos kilómetros dejamos dicha carretera  y girando a la 
derecha continuamos por una vía pecuaria perfectamente señalizada.  
 
Cruzamos una amplia meseta 
sembrada de encinas, 
carrascas, quejíos, olivos y 
almendros alternando con 
tierras de labranza hasta llegar 
a un fresco manantial en la 
Fuerte del Arca que pertenece a 
Ambite. 
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No tarda en aparecer a nuestros pies la rica vega del Tajuña y en una de sus 
laderas, el pueblo de Ambite disperso entre sus calles sinuosas. Y en la visera 
de la ladera opuesta del valle distinguimos la famosa Cruz del Monte. Un 
vecino nos informa de la historia de esta Cruz. Se trata de una leyenda que 
cuenta como un piadoso peregrino estuvo a punto de despeñarse con su 
caballo. En punto donde milagrosamente el caballo se paró, hoy se levanta una 
gran cruz de piedra.  
 
En su Iglesia Parroquial de Nuestra Señora de la Asunción de Ambite se 
venera una cruz que guarda una espina de la corona de Cristo.  
 
También hemos podido visitar en esta ocasión, el Palacio de los Marqueses de 
Legarda, hoy en manos de la familia Madariaga, una casona solariega del siglo 
XVII que tiene junto a su entrada principal la magnífica encina “milenaria” que 
es la más grande de la Comunidad de Madrid.    
 
 

 

 
 
Emprendemos nuestro camino de regreso hacia Olmeda de las Fuentes, que 
ahora se nos presenta casi todo cuesta arriba habiendo recorrido al final de la 
ruta más de 12 kilómetros. 
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9ª RUTA 
 
Nuevo Batzán – Pezuela de las Torres  
 
Distancia: 9 Km.  
 
Dificultad: BAJA 
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Hoy salimos a caminar desde Nuevo Batzán, 
un municipio fundado en 1709 por Juan de 
Goyeneche, hombre de negocios y fundador 
de varias industrias en tiempos de Carlos II 
(del que fue amigo personal) y Felipe V. 
 
El territorio del Nuevo Batzán se le segregó a 
Olmeda de las Cebollas, hoy  Olmedas de las 
Fuentes para crear un modelo urbanístico 
construido por artesanos del Valle del Batzán 
traídos por el fundador (de ahí su nombre ) y 
poblado por familias navarras, castellanas y 
flamencas. 
 
El Palacio y la Iglesia dedicada a San 
Francisco Javier son obras del arquitecto 
José Churriguera  

 
Abandonamos el pueblo saliendo hacia el Norte por la carretera que va a 
Valverde de Alcalá y enseguida giramos a la derecha, en dirección Noreste por 
el camino que llaman de Pezuela.  
 
Caminamos por un páramo alternando entre tierras de labranza y pequeños 
bosques de chaparras, olivos y pinos, en un principio sin ninguna dificultad, 
solo atentos a los cazadores que oímos cerca y que esperan con sus perros a 
que aparezca algún conejo o perdiz. 
 

�
 

En media hora se muestra ante 
nosotros una panorámica del Valle de 
Valmores. Nuestro camino baja 
repentinamente y de forma abrupta por 
un pedregoso talud. Bajamos por él 
hasta encontrarnos al lado de un 
modesto arroyo que aguas abajo va a 
confluir con el río Tajuña.  
 
Valmores, en el siglo XVI constaba de 
una docena de casas en torno a una 
ermita consagrada a San Blas. Hoy, no 
quedan ruinas, solo un trozo de muro 
carcomido a orillas del arroyo.  

Continuamos nuestro camino ascendiendo paulatinamente hasta alcanzar otro 
páramo desde el que divisamos a lo lejos las torres de Pezuela y su depósito 
de aguas.  
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Antes de llegar al pueblo podemos refrescarnos en una fuente con pilón 
abrevadero y enseguida abandonamos el paraje natural para adentrarnos en 
un pequeño pueblo de casas bajas que está a 900 metros de altitud. 
 
 

 
 
 
 
Pezuela de las Torres formó parte del Alfoz de 
Alcalá hasta que en 1554 el Emperador Carlos I 
le concedió el título de villa. Fue la primera 
localidad perteneciente al Alfoz que se separó de 
Alcalá y en conmemoración del hecho se levantó 
su bello rollo picota.  
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Visitamos su Iglesia parroquial de Nuestra Señora de la Asunción. Por fuera, 
hemos admirado el ábside de su capilla mayor del siglo XII. Su estructura 
externa es de mampostería en sus muros y sillería en las esquinas. En la nave 
del Evangelio se alza su torre campanario y en la nave de la Epístola tiene un 
pórtico techado con ocho vanos separados por elegantes columnas de capitel 
jónico y sobre ellas castellanas zapatas de madera que sostienen el tejado. El 
pórtico cubre una puerta con arco de medio punto y adornos en candelieri. La 
portada principal de la Iglesia es del siglo XVIII 
 

�  
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En el interior podemos ver una Iglesia basilical de tres naves; la central con 
bóveda de cañón y las laterales con bóvedas lucidas de crucería. La cabecera 
tiene bóveda de ladrillo y el Presbiterio está adornado con zócalo de azulejos. 
En la nave del Evangelio hay una tumba antropomorfa y una pila bautismal en 
piedra de una sola pieza. A los pies de la Iglesia tiene un coro alto.  



���� �

 
En esta Iglesia llama la atención su 
riqueza ornamental y las notables 
obras de arte, retablos, pinturas y 
esculturas con que cuenta, a 
diferencia de la mayor parte de 
parroquias de la comarca que 
sufrieron grades pérdidas durante la 
Guerra Civil. Sobresalen entre todas, 
la talla del Santísimo Cristo del 
Socorro, patrón de la Villa. Se trata 
de un crucificado en una postura 
nada común  
 

 

 
 
 

�
�
�
 
 
 
10ª RUTA 
 
Torres de la Alameda – Valverde de Alcalá y vuelta  
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Distancia: 13 Km.  
 
Dificultad: BAJA 
 
La mañana amenazaba lluvia y la 
noche anterior no cesó de llover; así 
que salimos equipados de 
chubasqueros y paraguas para hacer 
nuestra ruta de hoy. 
 
A las nueve de la mañana nos 
encontrábamos en Torres de la 
Alameda dispuestos a comenzar 
nuestro camino entre Torres y 
Valverde de Alcalá, dos municipios 
que formaron parte en otros tiempos 
del Concejo de Alcalá de Henares. 
  
 
Salimos desde la plaza de la Iglesia de Torres por la calle del Cristo; giramos a 
la derecha por la calle Alameda y otra vez a la derecha por la calle de los 
Ángeles que nos sacó de la población directamente a un camino amplio que es 
una vía pecuaria. 
 
 

 

La marcha es sencilla y llana y 
gracias a nuestro día nublado 
resultó cómoda, pues en un día 
con sol hubiera sido muy 
fatigosa ya que no hay un solo 
árbol en todo el recorrido. El 
camino transcurre paralelo al 
arroyo Pantueña que nace 
Corpa y desciende por Valverde 
camino de Torres donde se le 
une un afluente. El arroyo 
Pantueña ha formado un valle 
rodeado de tierras calizas a 
ambos lados. Los materiales 
arcillosos de los cerros han 
conformado un relieve de 
barrancos y cárcavas. 
 

Las tierras de cereales que nos rodean están ahora yermas, solo algunos olivo 
y pinos ponen un tono de color verde  en el  paisaje. 
 
En hora y cuarto abandonamos el valle y comenzamos a ver las primeras 
casas de Valverde de Alcalá. Sobresale entre todas una gran construcción a 
nuestra derecha en una gran finca que resulta ser un convento perteneciente al 
Colegio de Dominicos de Santo Tomás de los Ángeles y de Aquino de la 
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Universidad de Alcalá. En la capilla de este convento se guardaba la imagen de 
Nuestra Señora de los Ángeles, patrona de Valverde. 
 
Tanto el colegio de Alcalá como la finca de los Ángeles de Valverde fueron 
desamortizados en 1836. 
 

 
 
Lucia el sol cuando entrábamos en el pueblo, nos dirigimos a la Plaza Mayor y 
delante del Ayuntamiento, nos sentamos a descansar un poco, antes de 
emprender la vuelta. 
 

 
Caminamos ahora divisando a lo lejos Madrid y la torre de la iglesia de Torres 
de la Alameda que nos dirige sin temor a equivocarnos pues se divisa en todo 
momento.   
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Torres de la Alameda está ubicada al Este de la Comunidad de Madrid y en la 
confluencia de los arroyos Pantueña y Anchuelo que es su afluente. 
 
Fue en 1555 cuando la princesa Juana de Portugal le otorgó el 
título de Villa. En su escudo hay tres torres doradas y un haz de 
tres espigas también doradas sobre fondo azul. 
 
Callejeamos por el pueblo y visitamos el edificio principal de la 
villa que es su Iglesia Parroquial de nuestra Señora de la 
Asunción del siglo XVI. 

 

 

 

En el exterior contemplamos una obra sólida 
trabajada mayormente en piedra de sillería y 
algunas partes en mampuesto y ladrillo. 
Sobresale del conjunto su esbelta torre 
cuadrada con tres cuerpos bien diferenciados; 
en el último se encuentran las campanas, dos 
en cada frente. La torre esta rematada por un 
chapitel de pizarra. 
 
La cabecera de la Iglesia es semicircular y 
llama la atención, en el lado de la Epístola su 
bella galería de estilo renacentista. Está 
compuesta de siete arcos rebajados que se 
apoyan sobre columnas toscanas. Las enjutas 
de los arcos están decoradas con unas rosetas 
platerescas. 
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La galería tiene una cubierta de 
madera y  una ventana con arco 
cornopial que le da un toque 
gótico. Hay también una puerta 
con arco de medio punto que da 
entrada lateral al templo. 
 
En el interior, la Iglesia es de gran 
sencillez pero no exenta de cierta 
monumentalidad. Consta de tres 
naves y un coro alto a los pies. La 
nave central destaca por su altura 
y anchura y está cubierta por un 
gran armazón de madera. Se 
comunica con las naves laterales 
mediante arcos renacentistas de 
gran vuelo.  
 
El altar mayor lo preside un crucificado y a la derecha está la pila bautismal 
tallada y de una sola pieza.  
 
En la nave del Evangelio están la sacristía, la torre y una capilla de planta 
cuadrada cubierta de una cúpula sobre pechinas y en la que se encuentra el 
camarín  que guarda la imagen de la patrona, Nuestra Señora del Rosario. 
 
Dentro de esta Iglesia se guarda una copia de la Sabana Santa de Turín que se 
muestra cada año, los días de Jueves, Viernes y Sábado Santo.  
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11ª RUTA 
 
Corpa -Villalbilla-Valverde de Alcalá y vuelta  
 
Distancia: 12 Km.  
 
Dificultad: BAJA 
 
Nuestra marcha de hoy partía desde Corpa, una pequeña localidad de la 
Comunidad de Madrid cercana a los 500 habitantes. 
 
El origen de este pueblo bien pudiera haber sido un asentamiento primitivo 
motivado por sus abundantes manantiales de agua que lo harían un lugar muy 
propicio. 
 
La villa, rodeada hoy de campos llanos de cereales y olivos, en otros tiempos 
fue famosa por sus fuentes; destacando entre todas, la Fuente del Rey que se 
encuentra a 11 Km. por la carretera C204. Se trata de un manantial con 
propiedades laxantes y diuréticas. Las aguas de Corpa tuvieron gran fama en 
los siglos XVI y XVII. Fueron embotelladas y enviadas a Flandes y muy 
apreciadas por los Reyes Austria desde tiempos de Felipe II que utilizaba este 
agua para su uso personal. 
 
Corpa tiene como vecinas las poblaciones de Villalbilla y Valverde de Alcalá. 
 

 

Recorriendo su escaso caserío, 
descubrimos que su nueva Iglesia 
Parroquial dedicada a Santo 
Domingo de Silos está en obras y 
no podemos visitarla por dentro. El 
primitivo templo del siglo XVII 
quedó muy dañado y expoliado en 
la Guerra Civil. Aprovechando lo 
poco que quedó tras la destrucción 
se levantó este nuevo templo con 
una torre cuadrada y un pequeño 
pórtico techado que da entrada 
lateral a la Iglesia. 

 
En la misma plaza se hallan el Ayuntamiento, el antiguo pósito y el Palacio de 
los Marqueses de Mondejar también muy destrozado.  
 
En la parte más baja del pueblo se encuentra la Fuente Grande, 
una hermosa fuente con tres caudalosos caños que tiene al lado 
un lavadero y pilón. Está situada en un descansadero de la 
trashumancia en medio de la Cañada Real Segoviana. En el 
escudo de Corpa aparece esta fuente en su parte baja. El escudo 
está cortado al medio. En la parte alta, de color rojo, hay una cruz 
flordelisada y en la parte baja de color verde sinople, está la 
fuente grande y rematándolo la corona real. 
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���� �

Quico, natural de Corpa y amante de su pueblo, al oírnos preguntar por los 
lugares de interés del mismo, se brindó generosamente a enseñarnos el 
nacimiento del Arroyo Pantueña y una cabaña de piedra construida sin 
argamasa, en medio de una vieja cantera que nosotros admiramos y le 
agradecimos su amabilidad por llevarnos en su todo terreno. 
 

 

 
 
Después de esta visita, salimos andando desde la Fuente Grande ya citada, 
atravesando el pueblo hasta alcanzar su cota más alta en dirección al 
cementerio. Apareció ante nosotros un profundo barranco que teníamos que 
cruzar pues nuestro camino se encontraba en la orilla opuesta. Cruzamos el 
barranco por una vaquería y por una senda nada señalizada conseguimos salir 
a un camino que llaman de los carros que nos lleva hasta Villalbilla.  
 
En el trayecto hemos podido disfrutar del hábitat natural de estos campos de 
cereal acompañados de olivos, encinas y almendros, con numerosas bandadas 
de perdices y en los linderos abundantes madrigueras de conejos.  
 
En una hora y media aparecimos en Villalbilla e hicimos un descanso en un 
bonito lavadero cubierto, al lado de un pinar en la zona alta del pueblo. 
 
De nuevo emprendemos la marcha subiendo por una senda a la izquierda del 
pinar que nos llevará hasta un páramo. Cruzamos la carretera de Corpa a 
Villalbilla y seguimos de frente; enseguida acometemos un descenso que en 
media hora nos llevará a Valverde de Alcalá. Dejamos atrás el caserío de 
Valverde en el que sobresale la torre de su Iglesia de Santo Tomás, siguiendo 
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la carretera C204 y caminamos por ella algo más de medio Kilómetro, siempre 
ascendiendo. Antes de llegar a otra carretera que se cruza con la que llevamos, 
giramos a la derecha por una camino que nos llevará de nuevo al cruce en el 
que desemboca “el camino de los carros” ya mencionado, Ahora solo debemos 
seguir nuestras propias huellas para regresar de nuevo a Corpa.  
 
Al llegar al pueblo, vuelve a separarnos de él el barranco que esta vez lo 
cruzamos campo a través hasta llegar al cementerio. En este camino se 
encuentra la ermita del Santísimo Cristo de la Piedad que es el patrón de la 
villa. 
 
Finaliza así nuestra ruta de hoy que ha sido un espectáculo para nuestro 
sentido del olfato, por el olor al tomillo salsero entre otras hierbas aromáticas 
que nos han acompañado en buena parte del recorrido. 
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12ª RUTA 
 
Pozuelo del Rey - Camporreal y vuelta  
 
Distancia: 13 Km.  
 
Dificultad: BAJA 
 
Continuamos con las visitas a las 25 villas del 
Alfoz de Alcalá. 
 
Hoy estamos en Pozuelo del Rey, un municipio 
de la Alcarria alcalaína que tiene una población 
de 300 habitantes. En su escudo podemos ver un 
pozo coronado que hace clara mención al 
nombre del pueblo.  
 
 
 

 

Su casco de casas desiguales se 
extiende alrededor de su Iglesia 
situada en la Plaza Mayor así 
como el Ayuntamiento. Sobresale 
de los tejados del caserío una gran 
cúpula de pizarra con una bonita 
espadaña que pertenecen a la 
ermita de la patrona de la villa, la 
Virgen de la Cabeza. Fue la 
esposa de San Isidro que vivía en 
Torrelaguna en el siglo XII y allí 
conoció  a su esposo que vino 
huyendo de la villa de Madrid 
cuando fue sitiada por los 
almorávides 

 
A la ermita de la patrona se llega desde el pueblo por un bonito paseo 
arbolado. El templo del siglo XVIII esta construido en piedra, siendo de sillar su 
fachada así como su esbelta espadaña 
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Nuestra ruta parte de la fuente de dos caños y el pilón situados al lado del 
parque Príncipe Felipe.  En ese punto sale una encrucijada de dos caminos, 
uno que gira a la derecha y otro que continúa de frente; ambos llevan a Campo 
Real, así que decidimos salir por uno y volver por el otro, haciendo una ruta 
circular. 
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Salimos girando a la derecha y bordeando el parquecito. Enseguida 
comenzamos a ver muy a lo lejos la Iglesia de Campo Real con sus dos torres 
que parece quieren dirigir nuestros pasos. Pasamos por la depuradora del 
pueblo y al lado nace el arroyo Val de Loeches, un afluente del Pantueña   
 
Es Noviembre y por estos campos los árboles escasean así que el otoño 
muestra pocos colores. Múltiples variedades de cardos bordean los caminos. 
Muchas tierras están en barbecho y unas pocas sembradas. Salteando el 
paisaje podemos ver almendros y olivos, en este tiempo cuajados de frutos y 
alguna vid.  
 

 
Los que no faltan a nuestro alrededor son cazadores con sus perros y también 
hemos visto unos cazadores de jilgueros utilizando el sistema de la red y los 
reclamos en pequeñas jaulas 
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 En nuestro trayecto cruzamos un pequeño desfiladero producido por la 
extracción de piedras y curiosamente lo encontramos absolutamente horadado 
por madrigueras de conejos porque los animales intuyen que en el camino 
están más protegidos de los cazadores. 
 

 

La ruta continua recta hasta 
divisar un olivar con una casa 
pues en ese punto giramos a la 
izquierda por un camino que nos 
llevará hasta Campo Real a 
donde llegamos en una hora y 
media. El pueblo nos recibe con 
un suave chirimiri. Hacemos un 
pequeño descanso y 
emprendemos el regreso, esta 
vez por el camino llamado Paseo 
de Pozuelo. 

 
Dejando el cuartel de la Guardia Civil a la derecha y cruzando una carretera por 
debajo, debemos continuar siempre de frente ante cualquier cruce que se 
presente. Este camino de vuelta va paralelo al de ida. En algunos tramos nos 
hemos visto rodeados de almendros y caminando sobre un manto de 
almendras. Continuamos viendo cazadores y  en la cima de un árbol, una rapaz  
esperando la oportunidad de algún animal malherido. 
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Cuando llevamos andando una hora de regreso aparecen en el horizonte la 
iglesia y la ermita de Pozuelo del Rey a donde llegamos cuando la misa del 
domingo ha terminado y la Iglesia se ha cerrado. Preguntando, hemos 
localizado a Antonio que amablemente ha salido de su casa para abrirnos la 
Iglesia y poderla admirar.  
 
 

 
 
 
La iglesia de Pozuelo está dedicada a Santo Domingo de Silos, santo nacido 
en la Rioja, que tomó el hábito benedictino en el monasterio de San Millán de la 
Cogolla y después fue enviado a Silos donde murió y donde tomó el 
sobrenombre.  
 
En una ocasión, este santo anunció a una mujer embarazada que tendría un 
hijo que sería un gran apóstol. Cuando la mujer tuvo a su hijo le puso por 
nombre el del santo de Silos y también su hijo fue santo. Me estoy refiriendo a 
Santo Domingo de Guzmán fundador de la Orden Dominica. Muchas iglesias 
se consagraron a estos dos santos tan venerados.   
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La iglesia de Pozuelo es del siglo XVI. Por fuera es un templo rectangular con 
ábside semicircular sujetado por originales contrafuertes cilíndricos. En la 
cabecera tiene una torre cuadrada moderna. Un zócalo de sillería bastante alto, 
la rodea hasta casi la mitad. El resto es de mampostería entre ladrillos. La 
entrada principal tiene un arco de medio punto y sobre él una hornacina vacía y 
una ventana cuadrada. Rematando todo el frontal triangular hay tres grandes 
bolas escurialenses; estas bolas también las vemos repartidas sobre el muro  
que rodea a la iglesia constituyendo su atrio. 
 

 
 
Desde la Plaza Mayor se abre otra entrada al templo que da paso a la nave de 
la Epístola.  La puerta es un arco de medio punto con jambas muy sencillas 
sostenidas por capiteles muy sencillos. Encima de esta puerta hay también una 
hornacina avenerada donde algún día debió haber un Santo Domingo.  
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En el interior hay tres naves amplias y esbeltas con coro alto a los pies. La 
cubierta de la nave principal es un armazón de madera y el presbiterio tiene 
bóveda gótica estrellada. Le separa de la nave central un gran arco toral 
decorado con rosetas en casetones. En la nave del evangelio tiene la capilla de 
la Virgen del Rosario con una gran cúpula sobre pechinas rematada por una 
linterna Debajo del coro está el Baptisterio en un lado y la escalera en  el otro. 
 
Esta Iglesia fue expoliada en la guerra civil por lo que no conserva obras de 
arte de interés. 
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Después de visitar la Iglesia, también hemos visitado la enoteca Qubél de la 
bodega  Gosalbez Ortí que elabora vinos ecológicos con denominación de 
origen “Vinos de Madrid”. 
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13ª RUTA 
 
Loeches - Camporreal y vuelta  
 
Distancia: 13 Km.  
 
Dificultad: BAJA 
 
 
Hoy visitamos Camporreal, un pueblo de 5000 habitantes situado a 33 kms. de 
Madrid y con 777m. de altitud, famoso por su queso de oveja, aceite de oliva y 
aceitunas aderezadas de forma artesanal con plantas aromáticas como tomillo, 
hinojo, ajos y orégano. 
 
Partimos desde Loeches por el Camino de Camporreal. Atravesamos la 
carretera que va hacia Arganda y emprendemos una subida para salvar un 
desnivel de unos 100m. por un camino amplio con tramos pedregosos 
delimitado durante un gran trecho por ballas de alambradas que nos impiden 
salir de el. Cuando alcanzamos el páramo estamos rodeados de olivos, paisaje 
característico de las tierras de Campo Real.  
 
No tarda en aparecer el 
pueblo en el horizonte y 
sobresaliendo su Iglesia 
parroquial, parcialmente 
tapada por una horrorosa 
construcción de pisos en 
ladrillos con terrazas 
cubiertas por aluminio, 
con sus dos torres y 
todas sus casas 
apiñadas alrededor del 
templo y en las faldas del 
cerro donde este se 
halla.  
 
Cruzando calles estrechas y mal estructuradas llegamos a la plaza del 
Ayuntamiento. De sus tradicionales casas encaladas quedan muy pocas; han 
sido sustituidas por pisos y casas  en ladrillo.  
 
Al lado de la Plaza Mayor se encuentra la ermita del Santísimo Cristo de la 
Peña, patrón de la villa. Según la leyenda, donde hoy está la ermita, había una 
peña con una fuente abrevadero para el ganado y en una ocasión, estando allí, 
un pastor con su rebaño se le apareció un Cristo. En ese lugar, en 1717 se 
fundó la ermita por los Condes de Oñate protectores de la Villa.  
 
El pueblo tiene además otras dos ermitas, la de la Virgen de los Remedios y la 
de la Virgen de las Angustias.  
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Ermita del Santísimo Cristo de la Peña 

 
Camporreal tuvo como primer nombre Aldea del Campo y durante la ocupación 
islámica se llamó Campo de Almohacid. Fue conquistada definitivamente a los 
moros por el arzobispo de Toledo Bernardo Desedirac y fue Felipe II quien le 
concedió el título de  villa y le dio el nombre actual.    
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El monumento más sobresaliente del pueblo es la Iglesia de Santa María del 
Castillo situada en un cerro donde parece que hubo un castillo. También se 
dice que en su origen esta iglesia pudo ser una ermita mozárabe levantada por 
los templarios.  
 

  
 
Al voluminoso templo se accede por unas escaleras adornadas con doce 
figuras de apóstoles, del escultor aragonés José Lamiel, cuyas estatuas 
continúan por el atrio de la iglesia. 
 

 

Por fuera sobresale su cabecera 
del siglo XVI sostenida por seis 
grandes contrafuertes. La iglesia 
esta trabajada en mampostería y 
piedra de sillería en el pórtico, 
portadas, torres y contrafuertes. 
Tiene tres puertas de entrada, la 
de la nave del Evangelio hoy está 
cegada, la principal es bastante 
clasicista con arco de medio punto 
sobre pilastras y sobre ella una 
cornisa acoge una hornacina con 
la imagen de la Virgen que lleva en 
sus manos un castillo. Sobre la 
puerta también hay un escudo de 
la villa. Esta fachada está 
flanqueada por dos torres 
campanario gemelas, una de ellas 
tiene una pequeña espadaña. 

 
 
La tercera puerta de entrada al templo está en el lado de la Epístola dentro de 
un pórtico con cinco arcos. 
 
En el interior aparece una iglesia de tres naves separadas por columnas con 
coro alto a los pies ocupando solo la nave central.  
 



���� �

La cabecera de la iglesia tiene bóveda gótica estrellada así como la sacristía, el 
resto de la iglesia se cubre con bóvedas de cañón. 
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El altar mayor carece de retablo. La iglesia 
esta muy “desamueblada” y la decoración es 
inexistente.  
 

 
 
Tiene una modesta pila bautismal adornada 
de gallones y la puerta de la sacristía es de 
estilo renacentista, dicen que de 
Covarrubias.  
 
Debajo del coro hay vitrinas con capas, 
dalmáticas y casullas de seda bordada 
donadas por los Condes de Oñate.  

 
Abandonamos la iglesia y el pueblo de Camporreal para emprender nuestra 
vuelta por el mismo camino que ahora se llama de Loeches. Cuando 
alcanzamos el páramo aparece a nuestra izquierda Madrid y poco después, de 
frente, vemos la cúpula del Convento de Dominicas y la torre de la Iglesia de 
Loeches. También distinguimos a nuestra derecha los cerros de San Juan del 
Viso y  del Ecce Homo de Alcalá.  
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La mañana aunque fría ha sido esplendida. Durante toda la marcha el sol nos 
ha acompañado haciéndole una mueca burlona a las terroríficas predicciones 
televisivas de la noche anterior. 
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14ª RUTA 
 
Loeches - Torres de la Alameda y vuelta  
 
Distancia: 10 Km.  
 
Dificultad: BAJA 
 
 
Loeches fue una de las 25 villas del alfóz de Alcalá que dependía de su Fuero. 
Se independizó en 1555 con Carlos I. 
 
Es una población de unos 8000 habitantes perteneciente a la Alcarria 
madrileña situada entre Alcalá y Arganda del Rey. Durante más de un siglo, 
Loeches fue famoso por sus aguas medicinales que surtían sus dos balnearios. 
Las aguas eran buenas para curar afecciones cutáneas y cálculos urinarios. 
 
 

 
 
De su pasado histórico dan fe sus tres monumentos principales: Iglesia 
Parroquial, Convento de Carmelitas y Monasterio de la Inmaculada 
Concepción. 
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La Iglesia Parroquial de Nuestra Señora de la Asunción, de estilo renacentista,  
es un templo de tres naves con cuatro tramos y ábside de planta cuadrangular. 
La altura de las tres naves es similar. Están separadas por seis esbeltos arcos  
de medio punto apoyados sobre columnas de capiteles dóricos y lleva un 
delicado entablamento. Las naves, antes de la guerra cubiertas por armazones 
de madera, lo están hoy en “cielo raso”.  
 
La Iglesia por fuera resulta bastante maciza por la escasez de vanos que tiene 
en su exterior. Tiene tres puertas: la de los pies, de estilo plateresco, con arco 
de medio punto entre columnas corintias y capiteles decorados con angelotes, 
está rematada por una hornacina enmarcada por un arco trilobulado y sobre él 
un pequeño óculo abocinado. La puerta del lado del Evangelio, de estilo gótico 
lleva también arco de medio punto rebajado rematada por un frontón y un 
relieve de Dios Padre y la puerta del lado de la Epístola de estilo toscano al 
lado de la cual se encuentra la torre cuadrada.   
 
 
 

  
 
 

 
 
El Párroco nos indicó que en el frontal del altar se encuentra un calvario del 
siglo XIII hallado debajo del lucido de una pared de la iglesia en las obras de 
restauración y consolidación. Se trata del grupo escultórico más antiguo de la 
comarca. Llaman la atención las expresiones de las tres figuras y los pliegues 
de los ropajes. 
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El Convento de Carmelitas, conocido como el “convento chico” fue fundado por 
la hija de Don Iñigo Cárdenas, caballero de la Orden de Santiago y su esposa 
Doña Isabel de Avellaneda, señores de la villa en el siglo XVI. En este 
convento se educó la hija de Felipe IV Doña María Teresa, que debe su 
nombre a la santa carmelitana y que más tarde se casó con Luís XIV de 
Francia. 
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El Convento de Carmelitas está construido en ladrillo intercalado con 
mampostería. Su Iglesia del siglo XVII es de estilo barroco, tiene una sola nave 
con bóveda de cañón y una cúpula sobre pechinas en el crucero. 
 
En su portada tiene un frontón curvo partido que alberga el escudo de la orden 
y en un lateral de la fachada aparece una espadaña de dos arcos en ladrillo   
 
Al morir la familia Cárdenas Avellaneda, la villa de Loeches pasó a ser 
propiedad del Conde Duque de Olivares quien pretendió hacerse con el 
patronazgo del Convento y al no consentirlo las monjas, el Conde Duque las 
amenazó con fundar junto al suyo un nuevo convento similar al Real 
Monasterio de la Encarnación de Madrid y junto a él su palacio como así hizo. 
El monasterio de la Inmaculada Concepción fue fundado por el valido de Felipe 
IV en 1640. La obra finalizada no llegó a contemplarla el Conde Duque, que 
murió en Toro en 1645.  
 
 

 
 
 
La fachada de la Iglesia de este monasterio puede presumir de ser la mejor 
labrada de toda la comarca, íntegramente en sillería de granito. 
 
Tres arcos dan entrada a un pequeño pórtico por el que se accede al templo de 
notables proporciones, con bóveda de cañón en su única nave y gran cúpula 
sobre pechinas en su crucero de brazos cortos. En el brazo del lado de la 
Epístola hay un balcón por el cual el Conde Duque y su familia asistían a misa 
desde su palacio y bajo él fue enterrado en un principio el conde y su esposa.  
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Los Olivares eran una rama de la casa de Medina Sidonia. Sanlúcar de 
Barrameda en Cádiz y Loeches eran las posesiones más valiosas de su 
patrimonio. Cuando el Conde Duque de Olivares cesó como primer ministro del 
Rey Felipe IV, quiso instalarse en su palacio de Loeches y convertir sus montes 
en coto de caza; pero los agricultores de la Villa se lo impidieron y en 1645 
salio desterrado hacia Toro donde en poco tiempo se le agravó una depresión 
que desembocó en locura y ese mismo año murió. Tras su muerte, fue 
trasladado por los campos castellanos hasta Loeches donde fue enterrado. 
 
Al casarse el VI Conde Duquesa de Olivares con el X Duque de Alba, este 
monasterio pasó a formar parte del patrimonio de la casa de Alba, la que en 
1909 mandó construir a los pies de la Iglesia del  monasterio una capilla para  
panteón familiar que recuerda el del Escorial.  
 
Sobresale en la estancia el mausoleo en mármol blanco de la Condesa de 
Montijo, Doña Francisca de Sales y Portocarrero, esposa del XVI Duque de 
Alba y hermana de la Emperatriz de los franceses Doña Eugenia de Montijo.  
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Es una bellísima obra de J.B. Clessinger, de estilo neoclásico. Las esquinas 
están rematadas por cuatro ángeles y en los laterales lleva los escudos 
familiares adornados con guirnaldas. Son de admirar los detalles de la 
vestimenta como la mantilla que adorna a la Duquesa que al parecer 
corresponde a la que lució en la boda la hija de la actual Duquesa de Alba, 
Eugenia en su boda con el torero Francisco Rivera.   
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Se dice que para la primorosa estatua yacente posó su hermana Eugenia. 
 
Los restos del Conde Duque y su esposa fueron trasladados desde la Iglesia a 
este panteón. 
 
Nos enseño la iglesia y el panteón Francisca y nos señaló donde se encuentra 
ya preparada la futura morada de la actual Duquesa de Alba. 
 
Este monasterio reunió una importantísima colección de objetos y obras 
pictóricas de gran valor que fueron saqueadas por las tropas francesas en 
1809. Hoy muchas de esas obras se encuentran en los museos de El Louvre y 
la National Gallery. 
 
En este monasterio se albergó el famoso oro del Banco de España en su 
camino hacia Valencia, donde fue embarcado y enviado a Rusia. 
 
Siete monjas habitan hoy el monasterio. Por una galería lateral, se llega a un 
zaguán solitario donde se haya un torno y por el que las monjas, nos  sirven 
recuerdos y repostería. 
  
La ruta de hoy que une Loeches con Torres nos había anunciado Julián que es 
nuestro cartógrafo y el que decide qué camino seguir, que era una autopista y 
así ha sido, es una amplia vía pecuaria que sale frente a la calle Baños en 
Loeches, y que nos lleva en una hora hasta Torres entrando por la calle 
Calvario, sin ninguna  pérdida. 
 
El paisaje es el ya descrito en otras rutas, campos de labor y algunos olivos. 
 
A la vuelta divisamos desde lejos, la torre de la Iglesia de Loeches y el gran 
chapitel empizarrado que remata la gran cúpula del monasterio de la Casa de 
Alba 
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15ª RUTA 
 
Camporreal - Arganda  
 
Distancia: 10 Km.  
 
Dificultad: BAJA 
 
Hemos partido desde Camporreal en dirección Suroeste para llegar a otra villa 
del alfoz de Alcalá: Arganda. 
 
La mañana amaneció con mucha niebla y todo estaba bastante mojado. El Sol 
hizo algunos intentos por salir pero finalmente quedó oculto hasta medio día. 
 

 

Salimos desde la Plaza Mayor de 
Camporreal que estaba adornada 
con un gran árbol de Navidad 
hasta encontrar la calle Morata; al 
final de esta calle nos 
encontramos con la ermita de la 
Virgen de las Angustias del siglo 
XVI. Es la ermita más antigua de 
Camporreal, de planta rectangular 
y una entrada de doble vano con 
arcos de medio punto dentro de 
un pórtico techado, en el que se 
han sustituido sus antiguas 
columnas por otras de hierro y de 
lo antiguo solo quedan las basas 
de piedra. Todo se destruyó en la 
guerra civil. 
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Desde esta ermita la Iglesia Parroquial de Camporreal se nos presenta con una 
vista esplendida. 
 

 
 
La ruta de hoy sigue el camino marcado por una amplia vía pecuaria, en medio 
de una alta meseta. Caminamos oyendo no solo los tiros de los cazadores sino 
a los aviones que cruzan sobre nosotros camino del aeropuerto de Barajas. 
 
Cuando ha transcurrido menos de una hora, el camino y el paisaje cambian 
radicalmente al cambiar la altitud. Hemos de salvar un desnivel de más de cien 
metros. Tenemos a ambos lados sendos barrancos con pequeños pinares que 
nos van acercando a la autovía de Madrid Valencia.  
 

 
 



���� �

Es Diciembre  y el campo permanece más yermo que sembrado mientras que 
entre los olivos han comenzado a asomar pequeñas florecillas y hemos 
encontrado un agricultor que por el método tradicional vareaba sus olivos 
repletos de fruto. En cambio, en nuestro camino de hoy no hemos hallado los 
famosos viñedos de Arganda que dan nombre a los vinos de esta villa, que 
antaño servían a todas las tabernas de Madrid; estos se encuentran situados 
mayormente al Sureste donde 26 municipios engloban la región vinícola con 
denominación de origen de Arganda. Muchas casas de esta población tenían 
bodega y había un refrán en el pueblo que decía: “Si vino a Arganda y no bebió 
vino Entonces, ¿A que vino?”. 
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Auque hace ya mucho que Arganda dejó de ser la pequeña villa agrícola  
situada a 25 Km. de la capital y cercana al río Jarama, hoy todavía en ella, en 
la nueva ciudad actual, el pasado se mezcla con el presente. 
 
Entramos en la población cuando llevamos andando dos 
horas y lo hacemos por la calle Real; pronto vemos 
repetirse en las losas de sus aceras el escudo de la villa en 
el que figuran San Juan Bautista, un castillo y un racimo de 
uvas. 
 
Parece que sus habitantes quieren decir reiteradamente a 
los visitantes que aunque hoy sean más de 50.000 y 
enlacen con Madrid por la línea 9 de Metro, no quieren 
perder su identidad ancestral. 

�

 

 
De la misma manera, antes de llegar a la Plaza Mayor nos encontramos el 
tradicional lavadero de pueblo alcarreño de Madrid y un poco más adelante el 
monumento a los “recortadotes” que tanta fama han dado a sus fiestas 
taurinas.  
 

 
Llegamos a la Plaza donde están el Ayuntamiento y el edificio principal de la 
villa, su Iglesia Parroquial de San Juan Bautista.  
 

�
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El templo que hoy contemplamos tiene una estructura típica del barroco 
madrileño del siglo XVII. El exterior está trabajado en ladrillo y mampostería 
salvo las portadas y la torre que son de piedra. Su aspecto es bastante 
monumental. 
 
Entramos a la Iglesia por la puerta lateral que 
da a la nave del Evangelio. Tiene arco 
demedio punto enmarcado por dos pilastras y 
rematado por un frontón triangular que lleva 
en el tímpano una hornacina con la imagen 
de San Juan. Los vértices del frontón están 
rematados por dos flameros.  
 
Hay otra entrada lateral en el lado de la 
Epístola con una portada muy sencilla 
formada por arco de medio punto remato por 
un frontón en cuyos vértices hay dos 
pináculos piramidales con bolas herrerianas.  
 
El interior es un edificio grandioso, de planta basilical con tres naves y cruz 
latina. El crucero se cubre con una gran cúpula rematada por una linterna. Los 
arcos torales están decorados con pinturas en candelieri sobe fondo dorado.    
La nave central es de gran anchura y tiene bóveda de cañón. El arranque de la 
bóveda está rematado por un delicado entablamento. Todo el interior está 
lucido en yeso. 
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El retablo del altar mayor es barroco del siglo XVII traído de la iglesia de San 
Francisco de Calatayud 
 

En la nave del Evangelio hay dos 
capilla y otra con planta de cruz 
griega y cúpula en la nave de la 
Epístola.  Dicen que en esta Iglesia 
se hayan enterrados los abuelos de 
Cervantes, pues su madre Doña 
Leonor de Cortina era de aquí, hija 
de labradores de Arganda. Esta 
Iglesia quedó bastante dañada en 
nuestra guerra civil, teniendo en 
cuenta la proximidad donde se libró 
la famosa  batalla del Jarama, una 
de las más duras de la contienda. 
La defensa del puente de Arganda 
sobre el rió Jarama, en la antigua 
carretera de Valencia, fue muy  
encarnizada, habida cuenta de la 
importancia estratégica del mismo.  
Este puente de hierro fue construido 
en 1987 por el ingeniero Barrón, el 
mismo que diseño el viaducto de 
Madrid.  

 
Otros edificios interesantes de Arganda son, la ermita de Nuestra Señora de la 
Soledad, de estilo barroco, la Casa del Rey, construida en tiempos de Felipe III 
y la torre de “Telegrafía Óptica” en el paraje denominado el Telégrafo.    
 
A tres Kilómetros de Arganda existieron dos villas medievales: Valtierra y 
Vilches. Ambas aldeas pertenecieron al alfoz de Alcalá y de ellas quedan 
restos de los muros de sus iglesias. En nuestra ruta de hoy pasamos por 
delante de los restos de la Iglesia mudéjar de Valtierra del siglo XIII. Dichos 
lugares, en el siglo XVI ya estaban despoblados.  
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16ª RUTA 
 
Villalbilla - Anchuelo y vuelta  
 
Distancia: 10 Km.  
 
Dificultad: BAJA 
 
Hoy día 23 de Enero los termómetros en Alcalá marcaban – 3 º C y hacía 
viento cuando salimos dispuestos a soportar la baja temperatura durante 
nuestra marcha que partía desde Villalbilla por la Calle de las Eras. Antes de 
llegar al polideportivo Vega Retuenga giramos a la derecha y no tardó en 
aparecer la señal de “vía pecuaria” que tanto nos alegra ver pues es una 
garantía poderla seguir sin temor a equivocarnos. El camino avanza paralelo al 
arrollo Retuenga que solo en algunos trechos lleva un hilito de agua. 
Caminamos por medio de un estrecho valle encajonado por cerros a ambos 
lados. Abandonamos Villalbilla dejando a nuestra derecha la urbanización El 
Robledal.  
 
Ya en el campo, encontramos plantas aromáticas y cardos secos; arbustos 
“tapaculos” leñosos así como las zarzamoras. En el camino encontramos tres 
manantiales de agua que a estas horas están helados. Ascendemos 
suavemente en dirección Noreste hasta salvar 130 metros de desnivel y 
alcanzamos un páramo en el que se nos muestra de frente una gran antena de 
comunicaciones y a nuestra izquierda en un barranco, Anchuelo. 
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Entre sus tejados sobresale la torre de la iglesia y la vía del Ave Madrid 
Barcelona sobre altas pilastras que cruza el pueblo de lado a lado. A lo lejos 
divisamos la iglesia de los Santos de la Humosa y más lejos el pico Ocejón y 
Navacerrada blanca de nieve. 
 

 
 
Desde la torre de antenas bajamos hasta la plaza de la iglesia de Anchuelo y 
allí mismo emprendemos el camino de regreso hasta Villalbilla que nos recibe 
con el tañer de sus campanas que llaman a misa de Domingo. 
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Cuando Villalbilla pertenecía al alfoz de 
Alcalá tenía pocos habitantes y era 
eminentemente agrícola; de sus viejas 
casas encaladas quedan pocos 
ejemplos, hoy tiene 8.000 habitantes 
pues el municipio lo constituyen varios 
núcleos de población: Villalbilla, Los 
Hueros y las urbanizaciones de Zulema, 
Peñas Alba, El Gururgú, El Robledal y 
Valdeláguila. 
 
Fue en el siglo XVI cuando recibió el 
ansiado título de villa, privilegio que firmó 
la princesa Doña Juana.  
 
El gentilicio de los habitantes de 
Villalbilla es “Vubilleros”. 
  
 
Sus principales monumentos son la Iglesia Parroquial de Nuestra Señora de la 
Asunción del siglo XVI y un lavadero abrevadero con dos pilones del siglo XVII. 
 
Entre Los Hueros y Villalbilla hay una piedra milenaria de las 20 que marcaban 
el Camino Real llamado La Isabela por donde la Reina Isabel II transitaba a 
tomar los baños en la villa de Pastrana. 
 
En Villalbilla nació Fray Pedro de Casanova que tomó los hábitos franciscanos 
en  el convento franciscano de San Diego de Alcalá y murió en Florida a manos 
de los indios a donde fue a predicar el evangelio. 
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Vistamos la iglesia del siglo XVI que por fuera está trabajada en mampostería 
salvo sus dos portadas, las esquinas, el zócalo y el atrio que son de sillería. 
 
 

 

La fachada principal se eleva 
sobre una plaza con una gran 
fuente y para salvar el desnivel 
tiene una escalera de dos 
vertientes. La puerta está 
compuesta por un arco de medio 
punto rodeado por dos pilastras y 
rematada por un tímpano en el 
que se abre una hornacina con 
imagen de la Virgen; sobre ella un 
rosetón polilobulado de estilo 
gótico ilumina la nave principal.  

 
La torre de la iglesia es cuadrada y lleva dos huecos de campanas por cada 
lado y tejado con veleta. 
 
En el lado de la Epístola se abre otra 
puerta plateresca que se encuentra bajo 
un pórtico. Esta tiene arco carpanel y en 
sus enjutas hay sendos medallones de 
San Pedro y San Pablo. Está rematada 
por un frontón triangular con la figura de 
Dios Padre bendiciendo y sobre éste una 
guirnalda que nos recuerda la que 
remata la fachada de la Universidad de 
Alcalá. 
 
El pórtico o atrio con cubierta de madera 
tiene cinco vanos con pilastras de los 
que tres son ventanas y dos son puertas 
de entrada. 

 
 
Por dentro es una iglesia de tres naves separadas por elegantes y esbeltas 
columnas jónicas y arcos de medio punto cubiertas con armazón de madera. 
Un gran arco toral separa la capilla mayor o presbiterio que es rectangular con 
bóveda de nervadura estrellada y policromada. 
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En el lado del Evangelio se le añadió una capilla pagada por el pueble donde 
se venera la imagen del patrón, el Santísimo Cristo de la Guía. Es una 
magnífica talla de cristo crucificado, realizada después de la Guerra Civil, en 
actitud de pronunciar una de las siete palabras: “La misericordia”. 
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En la sacristía nos atiende el párroco Don 
Eliseo de Egea Gil que amablemente nos 
muestra dos vitrinas donde se guardan ropas y 
varios cálices. Nos cuenta que uno de ellos  fue 
donado por la Reina Isabel II en su paso por 
Villalbilla camino de los baños y nos explica 
que la policromía de la original bóveda del 
presbiterio salio en unos trabajos de 
restauración hace tan solo tres años. Bajo el 
coro se encuentran la escalera, la puerta 
principal y la pila bautismal. 

 
 

  
 
Termina aquí la visita numero 16 de las villas del alfoz alcalaino. 
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17ª RUTA 
 
Santorcaz - Los Santos de la Humosa y vuelta  
 
Distancia: 10 Km.  
 
Dificultad: BAJA 
 
Estudiando la historia de Alcalá durante 
años, hemos venido oyendo que 
Francisco Jiménez de Cisneros sufrió 
prisión en el castillo de Santorcaz por 
orden del Arzobispo Alonso Carrillo. 
 
Hoy ha sido para los caminantes un día 
emocionante pues hemos pisado el lugar 
donde estuvo la prisión del Cardenal 
Cisneros. 
  

La ruta de hoy consistía en recorrer el camino entre Santorcaz y Los Santos de 
la Humosa. 
 

 
 
Salimos de la villa por la carretera que va a Anchuelo y donde termina el 
caserío hemos girado a la derecha, por la carretera que va a Los Santos. Lo 
primero que notamos, es que pisamos un terreno acenagado y húmedo porque 
además de tener cerca el arroyo de Anchuelo está rodeado de fuentes y agua.  
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Llegamos primero a un abrevadero de dos pilas y algo más adelante a un 
hermoso lavadero techado al que vierten dos caudalosos caños. El lugar se 
nos antoja deliciosamente fresco para el verano. Avanzando un poco más, nos 
topamos con una ermita completamente derruida. Era la ermita de la patrona, 
Ntra.  Sra. de Orcalez, que están  intentando  levantar por segunda vez pues ya 
se ha hundido dos veces debido al terreno tan movedizo donde se encuentra. 
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Continuamos nuestro camino de los Santos por la carretera hasta llegar a un 
pinar conocido como Área recreativa La Dehesa donde giramos a la izquierda y 
comenzamos a subir por una empinada cuesta para salvar un desnivel de 120 
metros. Cuando terminamos el ascenso nos encontramos en un páramo donde 
se alternan tierras de labor en barbecho con pequeños olivares.  
 

 

No tarda en aparecer 
ante nosotros, como 
suspendida en el cielo, 
la iglesia de los Santos 
con su torre y su pórtico 
cubierto recortándose 
en medio de una niebla 
o neblina.  

 
La mañana está desapacible porque ha llovido y nuestras botas se han cubierto 
de barro durante el camino por lo que decidimos emprender el regreso a 
Santorcaz, esta vez por la carretera.  
 

 
 
Al cruzar por debajo de las vías del Ave Madrid Barcelona, dos trenes se 
cruzan a toda velocidad, cuando ya tenemos a la vista la villa de Santorcaz. 
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Volvemos impacientes para recorrer sus calles, Algo nos dice que es un pueblo 
con gran riqueza cultural y humana. Hemos tenido la oportunidad de saber que 
sus habitantes son gente sencilla, afable y acogedora. Partimos de la Plaza del 
Ayuntamiento donde hay una fuente de piedra con dos caños y subimos una 
cuesta para dirigimos hacia la parte alta del pueblo donde se encuentra su 
Iglesia dentro de una fortaleza amurallada con piedra y canto que fue donde 
estuvo el famoso castillo de Santorcaz cuya primitiva edificación puede 
remontarse a época romana o anterior.  

 

  
 
También  pudo ser 
asentamiento árabe 
como el de Alcalá; 
pero fue el arzobispo 
Don Pedro Tenorio 
quien en el S. XIV lo 
restauró y reformó 
convirtiéndolo en una 
gran fortaleza con 
grandes y magníficas 
estancias, formando 
parte del conjunto 
fortificado de la villa y 
donde reyes y 
arzobispos pasaron 
largas temporadas  
 
Nos cuenta Arturo, un vecino del pueblo, que el castillo fue residencia de 
verano de los arzobispos de Toledo y también se utilizó como prisión 
eclesiástica. En él estuvieron presos Cisneros y la Princesa de Eboli .Grande 
debió ser la importancia de este castillo  fortaleza pues se sabe que el rey 
Alfonso VIII, el de Las Navas, casado con Doña Leonor de Plantagenet, residió 
aquí con su corte como así lo atestiguan cartas del rey aquí fechas, del mismo 
modo que se sabe que  después de tomarle a los árabes la plaza de Alcaraz, el 
rey Alfonso regresó  a dar gracias a Dios  en  la Parroquia de Santorcaz. 
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Cuantas culturas pasaron por Santorcaz en las distintas épocas fueron dejaron 
su impronta. De la época celta, cuando el lugar se llamaba Orcada, existe un 
poblado carpetano a las afueras del pueblo que está siendo escavado por la 
Escuela de Arqueología de la Universidad de Alcalá,  
 
De la  época romana también se guardan restos y lo que queda del castillos 
medieval es de estilo mudéjar como también lo es la torre de ladrillos de la 
Iglesia Parroquial de San Torcuato que se remonta a los siglos XII y XIII. Dice 
Arturo que la campana de la torre está hecha recientemente en Alcalá y tiene 
por nombre Santa Fe, como el Cristo que se guarda en una de las capillas de la 
Iglesia. 
 
Llama nuestra atención el ábside de este templo, construido en mampostería 
entre hiladas dobles de ladrillos que parece estar aprovechando un cubo de la 
muralla. 
 
La iglesia tiene una galería porticada del siglo XVI con cuatro arcos de medio 
punto sujetos por columnas toscanas muy elegantes. En las enjutas hay 
labrados unos lunetos ciegos. Dentro del pórtico está la puerta de acceso al 
templo. 
 
 

 
 
 
Por dentro es una Iglesia basilical de tres naves que terminan en capillas 
circulares. La capilla mayor  tiene un bello retablo con pinturas y esculturas, 
detrás del cual ha aparecido un Pantocrátor sobre el que está apoyado el 
retablo de madera actual.  
 
En el lado de la Epístola hay dos capillas, en una se guarda al Santísimo  
Cristo de la Fe, patrono de Santorcaz, y en la otra Nuestra Señora de Orcales, 
la patrona de la villa, que en estos momentos no tiene ermita. 
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En el lado del Evangelio está la puerta de piedra que da entrada a la sacristía. 
 
La techumbre es de madera y toda la iglesia está rodeada por un alto zócalo 
también de madera.  
 
Entre los arcos y el techo hay pintadas al fresco las 14 estaciones del Vía 
Crucis. 
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La Iglesia guarda un terno del S XV perteneciente a  Cisneros, de casulla, capa 
y dalmática de gran suntuosidad y riqueza. En el orifrés de cada pieza, aparece 
bordado San Torcuato.   
 
La pila bautismal con más de 500 años, toscamente labrada, fue testigo mudo 
del bautismo de hombres gentiles, santos y artistas. Fray Juan de Santorcaz, a 
quien se le apareció la Virgen de la Peña en  Fuerteventura, fue un personaje 
muy querido en la isla y nació aquí.  
 

 

En el siglo XV se fundó un 
convento de franciscanos en 
Bentancuria en Fuerteventura. El 
afán misionero del fundador 
Francisco de Asís, pasó a sus 
hijos que con la autorización del 
papa Benedicto XV, crearon la 
primera  fundación franciscana 
donde se creo también la 
primera Diócesis de las Islas 
Canarias. Allí llegaron Fray Juan 
de Santorcaz y el hermano lego 
San Diego de Alcalá, conocido 
por su santidad. 

 
A Fray Juan se le sigue recordando 600 años después en las coplillas 
dedicadas a la Virgen de la Peña  en  las que se le llama Padre Torcaz y en las 
que también se nombra a San Diego.  
 
Otro hijo de este pueblo fue el célebre pintor del S XVII Juan de Arellano, cuyas 
obras están expuestas en el Museo del Prado y otros museos del mundo. En la 
Iglesia del pueblo hay dos lienzos de este autor: San Cristóbal y San José con 
el Niño. 
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También fue nacida y bautizada en Santorcaz, Catalina García Fernández, que 
fue la fundadora de las Religiosas Clarisas de San Diego de Alcalá.  
 
Santorcaz cambió su nombre prerromano de Orcada, cuando San Torcuato, 
tenido por hijo del pueblo, sufrió martirio en Guadix en el año 66. Lo que se 
sabe de este santo es que fue uno de los “Siete Varones Apostólicos” que en 
los comienzos del cristianismo fueron enviados por San Pedro y San Pablo a 
evangelizar Hispania. Los siete fueron obispos y todos mártires. San Torcuato 
fue el primer obispo de Guadix. 
 
Hoy Santorcaz es un pequeño pueblo de la provincia de Madrid con unos 800 
habitantes al que el director de cine y teatro Antonio Marcero convirtió en 
escenario de la famosa serie de la televisión española Crónicas de un Pueblos. 
 
En las armas de su escudo, pueden  verse 
detalles del  pasado histórico de esta célebre 
villa. En sus cuatro carteles aparecen: la mitra 
y el báculo de su hijo predilecto el obispo San 
Torcuato, un olivo que hace referencia al 
traído por San Torcuato a Guadix desde el 
monte de Getsemaní, un castillo, recordando 
el que siempre tuvo la villa y un pozo del que 
cuelga una cadena con grilletes  
rememorando  la prisión que también fue.  
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18ª RUTA 
 
Anchuelo - Corpa y vuelta  
 
Distancia: 12 Km.  
 
Dificultad: BAJA 
 
Hemos salido de Anchuelo después de tomar café en el bar Nino, en el que 
diversas fotos antiguas del pueblo adornan sus paredes. Todos los pronósticos 
daban para hoy lluvia, sin embargo, la mañana amaneció para nosotros clara y 
no tardaron en aparecer los primeros rayos de sol. 
 

 
 
Por la calle Camino de Corpa que 
asciende al principio suavemente, 
salimos de Anchuelo, más enseguida el 
camino discurre por una pronunciada 
pendiente hasta alcanzar la antena de 
comunicaciones que ya conocemos; 
hemos salvado 100 metros de altura. 
Girando a la derecha por un camino de 
tierra muy ancho pasamos por una gran 
excavación producida por la extracción 
de piedras de una cantera.   
 
Desde allí, Anchuelo se divisa abajo en medio de una hondonada y protegido 
de los vientos por unos cerros que además le proporcionan vertientes de agua. 
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En el camino encontramos almendros con brotes a punto de florecer y unas 
plantas que no sabemos identificar pero que Gloria nos explica que se trata de 
un atochal (planta gramínea cuyas hojas resistentes se utilizan en la fabricación 
de cuerdas y esteras, conocida también como esparto)  y añade que el barrio 
de Atocha de Madrid debe su nombre a estar situado sobre un atochal. 
También nos dice que en estos momentos que los campos están recién 
sembrados hay que pasarles el rodillo para compactar la tierra con el fin de 
evitar que las raíces de las plantas sufran las heladas que traspasan la tierra 
mullida  y también para impedir que las piedras sueltas destrocen las cuchillas 
de las cosechadoras.  
 

 
 

Nuestro camino avanza por una meseta extensa en la que se pueden ver 
pocos árboles, si acaso, algunos olivos salteados. Conchi comenta que a ella le 
gusta mucho ver el ajedrezado de los campos sembrados que nos ofrecen 
como retales de distintos tonos de colores. Es gratificante que alguien nos 
contagie el gusto por ver un campo mesetario ofreciéndonos su desnudez 
invernal. 
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Aunque llevábamos dirección Sur, un viento frío soplaba de cara. Cuando 
estábamos viendo, a nuestra Izquierda, alzarse en el horizonte la torre de la 
iglesia de San Torcaz, hemos de girar a la derecha y continuar por una vía 
pecuaria que sin abandonarla nos dejará en Corpa; exactamente en la Fuente 
Grande, en el descansadero de la Cañada Real Segoviana.  
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Allí estamos de nuevo, asombrados al ver los tres caños que siguen vertiendo 
su agua de día y de noche, como si el tiempo no corriera para ellos. El cielo 
estaba en Corpa intensamente azul y la fresca mañana cediendo bajo los rayos 
del sol nos hacía sentir templada el agua de la fuente. Santiago que es nuestro 
fotógrafo, nos hizo posar varias veces en el bello entorno del agua y con la 
Iglesia de Santo Domingo de Corpa  de fondo. 
 

 
 

 
Tras el descanso acometemos la vuelta por otro camino. Por primera vez nos 
hemos rebelado contra nuestro cartógrafo Julián “de la Cosa” y en lugar de 
seguir la ruta que el tan pacientemente nos prepara, hemos abandonado el 
camino marcado y muertos de risas por haber cometido una travesura 
desobedeciendo a nuestro guía, nos lanzamos campo a través, impacientes 
por alcanzar la torre de comunicaciones que ya es tan familiar para nosotros. 
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Llegamos a Anchuelo cuando iba a comenzar la misa. En la iglesia de Santa 
María Magdalena, el párroco Don Luis entonaba con sus feligreses unos 
alegres cantos que daba gusto oír. No tardó Don Luis en entablar conversación 
con nosotros a quienes nos llamó peregrinos y no tardamos nosotros en 
participar cantando con todos lo fieles. Fue algo muy entrañable. Después, 
hemos comentado, cuanto vale tener un párroco tan alegre, positivo y abierto, 
capaz de atraer a la iglesia a personas de todas las edades hasta llenarla y 
haciéndolas participar. 
 

 
 
La iglesia de Santa María 
Magdalena es muy sencilla por 
fuera con una torre mitad de 
piedra y mitad de ladrillo. La 
entrada la tiene en un costado 
frente a un cuidado jardín. Por 
dentro es un templo de tres 
naves, las laterales separadas 
de la principal por un solo arco 
apuntado que descansa sobre 
pilares. Los techos son de 
madera como la balaustrada del 
coro.   
 
La capilla central tiene un retablo barroco dorado acoplado al ábside 
semicircular; Dicho retablo lo preside en el centro la imagen de María 
Magdalena, por debajo tiene una custodia y por arriba un crucificado.  
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En la cabecera de la nave del Evangelio hay una capilla dedicada a San Pedro 
Mártir de Verona que es el patrón de Anchuelo. A Flor le llama la atención que 
un hijo de una familia cátara que profesó en la orden dominica de la mano de 
su fundador y que fueron ambos grades predicadores contra la herejía 
albigense en el siglo XIII, haya llegado a ser el patrono de esta villa. San pedro 
de Verona fue asesinado por unos salteadores de un machetazo y está 
enterrado en Milán.  
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No tiene Anchuelo, ni largas calles ni bonitas casas, sus 600 habitantes han 
visto transformarse su pueblo perdiendo su fisonomía agrícola de casas 
encaladas, por un pueblo moderno con casas de ladrillo y han visto también 
como se perdió el pilón abrevadero de su plaza y fue sustituido por una 
moderna fuente delante del Ayuntamiento. En su escudo aparece un castillo, 
un olivo y una vid.  
 

 
 
Anchuelo conserva el carácter acogedor 
y participativo de su gente.  
 
Sabemos que este pueblo se transforma 
cuando tienen que representar el Belén 
viviente en el que participan más de 170 
actores y cuando llegan sus fiestas con 
los tradicionales encierros de un pueblo 
que conserva desde  antaño una gran 
tradición taurina. 
 
Merece que destaquemos, además de 
su iglesia parroquial, su plaza de toros, 
construida hace unos años en estilo 
neomudejar adornada con filigranas en 
ladrillo. 
  
�
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19ª RUTA 
 
Alcalá – Torrejón  
 
Dificultad: Baja 
 
Distancia: 13 Km. 
 
Hoy vamos a visitar Torrejón de Ardoz. Su nombre se le dio en la Edad Media 
cuando había en un paraje que hoy se conoce como Soto de Aldovea, una 
pequeña torre de vigilancia en la que habitaba una mesnada. Sin embargo, su 
población surge en el lugar de paso de la calzada romana que unía Tarraco 
con Híspalis. 
 
En el siglo XI, en el torreón situado en el Soto de Aldovea, en la margen 
derecha del río Henares, se sitúo el Castillo de Aldovea. Todo este soto 
perteneció al Arzobispado de Toledo hasta la desamortización de Godoy que 
fue cuando pasó a manos de la corona y más tarde a manos privadas. Todos  
los dueños fueron remodelando el castillo hasta llegar a ser lo que es hoy, una 
casa palaciega de estilo barroco preparada para celebraciones de eventos. 
 

�
�
Torrejón perteneció al Alfoz de Alcalá hasta 1554 que se independizó tomando 
el título de villa. Algunos caballeros quisieron comprar esta villa, pero el rey 
Flipe II, escuchando a sus vecinos, la incorporó como villa real. 
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En el siglo XIX y durante las revueltas entre progresistas y moderados tuvo 
lugar en torrejón la Batalla de Torrejón de Ardoz (también conocida como “el 
tiroteo”), en la que cayó Espartero frente a las tropas de Narváez en su lucha 
por ocupar el poder. Tras ella Narváez inició lo que se denominó la década 
moderada (1844 a 1854). 
 
A principios del siglo XX la villa tenía una economía agrícola y ganadera 
fundamentalmente y una estructura de pueblo de labor con una gran vega. 
 
En los años 40 se instalan en sus terrenos el Centro Experimental del Instituto 
Nacional de Técnica Aeroespacial Esteban Terradas y más tarde la Base Aérea 
Norteamericana y desde 1992 bajo mando único español. La transformación de 
la villa fue inmediata y comenzó a crecer hasta llegar a los 120.000 habitantes. 
Su casco urbano se desarrolló paralelo a la  carretera de Madrid a Barcelona y 
se encuentra en el denominado Corredor del Henares. 
 
Como lugares de interés podemos mencionar, 
además del Castillo de Aldovea, la Casa 
Grande, ubicada en el casco antiguo, una 
gran casa de labranza de la Compañía de 
Jesús que data del siglo XV. Tras la expulsión 
de los jesuitas en tiempos de Carlos IV, este 
edificio tuvo diferentes propietarios y durante 
mucho tiempo también fue cuartel de la 
Guardia Civil hasta que en 1974 la adquirió 
Rafael Onieva que la convirtió en el centro 
hotelero que es hoy. Tiene una buena bodega 
y un importante Museo de Iconos bizantinos 
con más de 1200 piezas.  
 
Sin embargo, su monumento principal es su Iglesia Parroquial de San Juan 
Evangelista situada en la Plaza Mayor. Por fuera es un templo voluminoso en el  
que sobresalen la torre de tres cuerpos que está a los pies de la nave del 
Evangelio y  el chapitel del crucero. 
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En el interior es una iglesia barroca de tres naves con 
cabecera plana. Las naves están divididas por arcos de 
medio punto rebajados y separados por pilares. Sobre el 
crucero se alza una cúpula  con una pequeña linterna. 
 
Alberga un cuadro del famoso pintor barroco del siglo XVII 
Claudio Coello sobre el martirio de San Juan Evangelista. 
 
La capilla  bautismal ocupa la base de la torre y es un 
espacio bastante pequeño  que tiene la bóveda estrellada. 

 
 
En Septiembre del año 2010 se ha inaugurado en Torrejón el Parque de 
Europa. Se trata de un hermoso parque que contiene un conjunto de 
monumentos a escala de los distintos países que constituyen la Unión 
Europea. Junto a cada reproducción se han colocado paneles explicativos 
referentes al monumento original.  
 
La puerta de entrada representa la Puerta de Brandenburgo con los Propileos y 
repartidos por todo el parque aparecen: La Torre Eiffel de París, el Tower 
Bridge  de Londres, la Serenita de Copenhage, la Puerta de Alcalá y Puerta del 
Sol de Madrid, la Torre de Belén de Lisboa, el Atomium de Bruselas, la Fontana 
de Trevi de Roma, los Molinos de Holanda… etc.  
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Nuestra ruta comenzó en el Puente de Zulema de Alcalá y siguiendo el río 
Henares por su margen derecha nos llevó hasta la ciudad vecina encontrando 
en nuestro camino las desembocaduras de los ríos  Camarmilla y Torote. 
 
Por la margen izquierda del río, vamos viendo los cerros terrosos con cuevas 
tan característicos de estas tierras. Caminamos por una estrecha vereda y 
pasamos por el que fue famoso molino de harina y por un bonito palomar. 
 

 
 

 
 
En tierras de torrejón la senda se abre y recorremos los últimos metros por un 
espacio llano y amplio que es la gran vega que limita la villa por el sur. Subimos 
una cuesta empinada que nos deja en un paseo-mirador  estupendo al  lado del 
cementerio y del Parque Europa. 
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20ª RUTA 
 
Camarma circular.  
 
Distancia: 11 Km.  
 
Dificultad baja 
 
Hemos salido de la plaza de San 
Pedro de Camarma, cuyo nombre se 
debe a la iglesia que la preside que 
esta dedicada a San Pedro Apóstol. 
 
Vamos a hacer un recorrido circular y 
comenzamos saliendo de la población 
por el mismo camino que ya hicimos 
cuando marcamos el Camino de 
Santiago Complutense. Situándonos a 
los pies de la torre de la iglesia salimos 
por la calle Empedrada y al llegar al 
hostal Vilches giramos a la izquierda 
hasta salir del pueblo por una amplia 
vía pecuaria rodeada de campos de 
cereales que ya están crecidos y 
verdes.   
 
Ascendemos por una pequeña loma con almendros en flor y llegamos a una 
meseta desde la que podemos divisar a nuestra espalda el Cerro de San Juan 
del Viso y la iglesia de lo Santos de la Humosa, a nuestra derecha, la torre de 
la colegiata de Meco, a nuestra izquierda, Madrid y sus torres del Paseo de la 
Castellana y de frente, las cimas nevadas de las sierras de La Cabrera y 
Navacerrada. Todo un bello espectáculo. 
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Disfrutando de estas vistas seguimos avanzando hasta que comenzamos a 
descender buscando el río Torote; pero antes de alcanzar su orilla, 
presenciamos el vuelo acrobático de un águila persiguiendo a un conejo, el 
cual, ajeno al peligro que corría, se disponía a atravesar un extenso campo 
sembrado. Enseguida se percató el conejo de las intenciones de la rapaz y 
utilizando todas sus mañas fue engañándola una y otra vez hasta que 
felizmente para él, consiguió llegar a su madriguera; continuando el águila con 
su vuelo majestuoso en espera de otra oportunidad. 
 

 
Estamos caminando hoy por el término municipal de Camarma que se 
encuentra dentro de las ZONAS PROTEGIDAS PARA AVES, por su importante 
población de avutardas, alcaravanes, sisones, aguiluchos y cernícalos primilla.  
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En nuestro recorrido hemos ido viendo bandadas de ellas y antes de llegar al 
río también hemos visto las huellas de un corzo o gacela que apareció más 
adelante.  
 
Continuamos por la margen izquierda del Torote durante un buen trecho. El río 
lleva bastante caudal y si hubiéramos encontrado un puente, lo habríamos 
cruzado para visitar la ermita de Nuestra Señora del Espino de Daganzo, que la 
teníamos enfrente, en la orilla opuesta. 
 

 
 
En poco tiempo abandonamos el río Torote ascendiendo por otra vía pecuaria 
que desembocaba perpendicularmente en él y regresamos por ella hasta 
Camarma. 
 
Camarma de Esteruelas es un municipio situado al Este de la Comunidad de 
Madrid y al Norte de Alcalá de donde dista 6 Km.  
 
Se han encontrado restos de la edad del bronce y del hierro en yacimientos 
prehistóricos así como hallazgos de la época romana. 
 
Cuado Camarma se consideraba aldea de Alcalá perteneciente al Arzobispado 
de Toledo, tenía 100 vecinos, la mayoría de ellos, labradores. 
 
En la actualidad cuenta con mas de 6000 habitantes y se ha desarrollado 
además de cerealisticamente, con importantes polígonos industriales, dando 
esto lugar a diversas urbanizaciones residenciales como Nueva Camarma, El 
Practicante, y Miralobueno. 
 
El arroyo Camarmilla, afluente del río Henares, atraviesa su término municipal 
de Norte a Sur. 
 
Cuando regresamos al pueblo, vistamos el monumento principal de la villa que 
es su iglesia parroquial. Su origen debemos ponerlo en el siglo XIII que es 
cuando se construyó su ábside románico mudéjar, una de las joyas del arte 
mudéjar madrileño. Este ábside tiene por fuera tres cuerpos con arcos de 
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medio punto rematado con cornisa y canecillos, todo en ladrillo. Su zócalo es 
de mampostería. 
 

 
 

 

La mayor parte del templo lleva un 
zócalo de sillería caliza también 
utilizado en las esquinas. En toda su 
construcción se aprecia un combinado 
de mampostería y canto rodado con 
verdugadas de ladrillo. 
 
La puerta principal la tiene a los pies, 
se trata de un arco de medio punto y 
sobre él una hornacina. La otra puerta 
muy sencilla, se encuentra en el lado 
de la Epístola.  
 
A los pies de la nave del Evangelio y 
sobresaliendo de la fachada, se 
encuentra la torre que tiene cuatro 
cuerpos, el último que aloja a las 
campanas y el zócalo, están 
trabajados en sillería. 
 
En el interior es una iglesia de tres 
naves, la central más ancha que las 
laterales. A los pies tiene el coro alto.  
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Las naves están separadas por altas columnas con fuste liso y capitel jónico, 
formando arcos de medio punto muy esbeltos. El coro lo sustentan columnas y 
arcos rebajados. La tribuna está trabajada en madera como las cubiertas de las 
naves y el bajo coro. La armadura de la nave central se cierra con tres faldones 
que le dan una forma ochavada. Puede recordar esta techumbre a la de la 
capilla del convento de las Úrsula de Alcalá.  
 
Hay una imagen de la Virgen del Rosario que es la patrona de Camarma, en la 
nave de la Epístola. 
 
Durante mucho tiempo, la sacristía de este templo estuvo en el ábside de la 
iglesia que aparecía tapiado. Hoy, ya descubierto, podemos admirar la pintura 
románica al fresco aparecida, un Pantocrátor rodeado de los cuatro 
evangelistas, estos, bastante perdidos, por un incendio, según nos explico el 
párroco. La sacristía ahora se encuentra en una capilla bajo el coro que 
corresponde con el primer cuerpo de la torre. 
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21ª RUTA 
 
Los Hueros – Cerro del Viso y vuelta  
 
Distancia: 13 Km.  
 
Dificultad: BAJA 
 
Esta noche pasada cambiaron la hora y  hoy  los caminantes decidimos  salir a 
la hora de siempre pues se nos hacia muy duro madrugar tanto. Además, 
aunque ya es primavera, la mañana salió fresca y húmeda y hasta amenazaba 
lluvia. 
 
Aparcamos el coche delante de la Iglesia de Nuestra Señora de la Asunción de 
Los Hueros. El pueblo lo encontramos muy silencioso y solitario a estas horas. 
 
 

 
 
Esta Iglesia sufrió grandes daños durante la Guerra Civil española y quedaron 
pocos restos aprovechables para la nueva Iglesia que hoy vemos, solo las 
columnas del pórtico lateral, la gran espadaña y los muros perimetrales. 
 
El pórtico techado lo forman cuatro columnas jónicas de fuste liso. En él se 
encuentra la única puerta de entrada a la Iglesia por el lado de la Epístola. A 
continuación del pórtico y en la cabecera, se halla la Sacristía. 
 
La Iglesia tiene una sola nave con el tejado de la capilla mayor más elevado y 
de forma cuadrada, donde seguramente habrá por dentro, una cúpula sobre 
pechinas y sin linterna. La que es digna de mención especial es la hermosísima 
espadaña que tiene la anchura del templo, está a los pies y se alza sobre dos 
aletones adornados por dos bolas escurialenses. En el primer piso, tiene dos 
huecos de campanas y sobre este, hay otro piso con un solo hueco. Recuerda 
bastante  la espadaña de la capilla del  Colegio Mayor de San Ildefonso de 
Alcalá. 
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Los Hueros es un municipio que pertenece a Villalvilla, de donde dista  4 Km. y 
está a 6 Km. de Alcalá. Fue una de las 25 villas de su Alfoz  hasta el S XIX que 
se quedó con poquísima población y  se anexionó a  Villalvilla. Hoy Los Hueros 
han crecido debido a las numerosas urbanizaciones que se han construido a su 
alrededor. 
 
Emprendemos nuestra marcha saliendo desde la Iglesia y por la calle Juan 
Miró, nos dirigimos hacia el Cerro se San Juan del Viso. Hemos de cruzar la 
carretera que va a Arganda y caminar en dirección a Loeches hasta dejar atrás 
la urbanización Peñas Albas.Giramos a la derecha por una carretera asfaltada 
que nos lleva hacia el cerro que tiene una altitud de 790 metros. La carretera 
conduce hasta el “polvorín” del Ejército que existe en el corazón de este cerro y 
por ella, poco a poco, vamos ascendiendo hasta conseguir alcanzar la alta 
planicie en la que se asentó la ciudad romana de Complutum antes de 
trasladarse al valle. Se cree que allí arriba en algún tiempo hubo una ermita 
dedicada a San Juan y que de ello, le vendría el nombre. 
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La superficie del  cerro está repartida entre los municipios de Alcalá, Torres de 
la Alameda y Villalvilla. 
 
Desde arriba, las vistas son espectaculares y según le damos la vuelta, vamos 
divisando: Madrid, Torrejón,Ajalvir,Daganzo,Camarma,Meco,Alcalá, el cerro del 
Ecce Homo,Los Hueros, Torres de la Alameda, Campo Real, Loeches….es una 
espléndida atalaya. 
 

 
 
Miramos también los campos sembrados que ahora presentan todos los tonos 
verdes posibles y el cielo que alterna su color algo gris  a veces con el azul 
intenso otras. Un aire limpio nos da en la cara  mientras unos tímidos rayos de 
sol quieren salir colándose entre los nubarrones. Numerosos ciclistas nos 
adelantan en ambos sentidos y no entendemos por qué no se ven aves 
volando en el cielo… 
 
Cuando regresamos a Los Hueros, el pueblo permanece igual de silencioso. 
Después de comprar el pan, nos dirigimos a Casa Juanjo a tomar algo para 
hidratarnos. 

 

. 



��

� �

22ª RUTA 
 
Ajalvir - Ajalvir  
 
Distancia: 12 Km.  
 
Dificultad: BAJA 
 
 
Hoy hemos caminado alrededor de la villa de Ajalvir, situada al Este de la 
Comunidad de Madrid. Recorremos su entorno natural y tranquilo por dos 
zonas de protección de aves, con la existencia de numerosas especies: Buitre 
negro, milano, perdiz, cernícalo primilla, avutarda, alcaraban, etc.  
 
Primeramente nos dirigimos hacia el Noroeste y regresamos a Ajalvir entrando 
por el cementerio. En segundo lugar salimos hacia el Sur cruzando el arroyo La 
Huelga. 
 

 
 
Todos los campos están sembrados de cereal que en estos días de Abril ya 
empieza a estar crecido y dan un color verde intenso al paisaje. 
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En nuestro paseo hemos encontrado espárragos y setas y hemos cogido ajetes 
y aceitunas. 
 

 
 
 
Antiguamente la villa de Ajalvir la 
componía una pequeña población 
agrícola; así lo testifican las pocas 
casas que aún pueden verse 
repartidas entre su caserío de hoy 
que se no muestra como una 
población dedicada a la industria y 
los servicios, cuyas casas se han 
transformado en bloques de pisos y 
casas unifamiliares. Ajalvir dista de 
la capital 26 Km y 12 Km de Alcalá. 
Dicen que su nombre puede 
proceder de ser “tierra de ajos”.  
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Esta población que se encuentra entre los ríos Jarama y Henares, en el siglo 
XVIII tuvo agregado el poblado de Daganzo de Abajo o Daganzuelo, hoy 
despoblado. Daganzuelo y Ajalvir fueron dos lugares pertenecientes al Alfoz de 
Alcalá. 
 
En la Plaza de la Villa se encuentran el Ayuntamiento y la Iglesia Parroquial 
dedicada a la Purísima Concepción que es el único monumento de interés. En 
la actualidad, es un gran templo del siglo XVIII que está ocupando 
seguramente,  el lugar donde estuvo una antigua iglesia. 
 

 
 
 

 

Por fuera y frente al Ayuntamiento sobresale 
su pórtico lateral trabajado en sillería. Consta 
de ocho arcos de medio punto sostenidos por 
pilastras rectangulares apoyadas sobre 
pequeñas basas. Desde él se divisa toda la 
plaza. En este pórtico se encuentra la entrada 
lateral del templo, en la nave de la Epístola. 
La iglesia tiene otra puerta a sus pies y en la 
cabecera una alta torre del siglo XVI con 
chapitel de pizarra tan común por estas 
tierras. El basamento de la torre está muy 
bien trabajado en sillería y sobre él, se 
levantan cuatro cuerpos de ladrillo; el último 
tiene un solo hueco de campanas. 
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El templo por dentro es amplio y esbelto, con tres naves sin crucero. En la nave 
central y delante del altar mayor tiene una cúpula. El retablo lo preside la 
Purísima. Realmente carece de decoración de interés; en altares laterales 
pueden verse las tallas de San Blas, San Isidro y la Virgen de la Espiga 
(Patrona de la Villa). A los tres se dedican las fiestas mayores del pueblo.  
 

  
 
Tienen el honor los aljavireños de abrir la temporada taurina de España con 
sus primeras fiestas de toros el 3 de Febrero, festividad de San Blas. Son 
famosos sus encierros. 
 
Hoy su población es cercana a cuatro mil habitantes. En su escudo figuran la 
Virgen y una espiga dorada. 
 
 Cerca del pueblo tiene las ermitas de San Roque, de La Soledad en el 
cementerio y de la Patrona en un olivar.  
 

  
 
Ajalvir recibe muchos visitantes cada año que pasean cargados de prismáticos 
y teleobjetivos por rutas señaladas con el fin de observar las aves de sus zonas 
protegidas.  
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23ª RUTA 
 
Daganzo- Daganzo. Circular  
 
Distancia: 12 Km.  
 
Dificultad: BAJA 
 
Hemos realizado hoy la última ruta y visita de las 25 villas del Alfoz de Alcalá 
que comenzamos hace un año y que domingo tras domingo fuimos recorriendo. 
 

 
 
Salimos desde Daganzo de Arriba para hacer una ruta circular y volver al punto 
de partida. Aunque el Daganzo de hoy no fue el que perteneció al Alfoz; si lo 
fueron sus tierras, las que contribuyeron a pagar las rentas a Alcalá hasta el 
siglo XIX, tierras que hasta entonces fueron de Daganzuelo o Daganzo de 
Abajo, hoy desaparecido.   
 
Nuestro camino ha partido desde Daganzo hacia el Este por la carretera que va 
a Fresno de Torote. Caminamos por esta carretera durante un Km. y 
exactamente en el Km. 12 giramos a la derecha para continuar por la Cañada 
Real La Galiana, rodeados de verdes campos de trigo y cebada en los que   un 
gran numero de aves anidan. Vamos en silencio para respetar y no contaminar 
este hábitat natural que tenemos el privilegio de admirar. 
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No tarda en aparecer, a lo lejos, la recta y verde rivera poblada de álamos y 
chopos por la que el río Torote transcurre apaciblemente, mientras a nuestra 
izquierda divisamos la ermita de la Virgen del Espino que se encuentra a 4 Km. 
de Daganzo. Cruzamos el arroyo del Espino y enseguida nos encontramos con 
una estupenda área recreativa en medio de la cual  se encuentra la ermita. Es 
un parque municipal poblado de pinos y dotado de mesas y bancos, un sitio 
ideal para celebrar un día de romería.  
 

 
 
La ermita fue construida en su totalidad en ladrillo y tiene seis contrafuertes a 
cada lado de la nave. Encima de la puerta de entrada hay una pequeña 
espadaña que alberga la campana y adorna la fachada principal. Ha debido 
estar bastante abandonada pero en este momento se está restaurando.  
 
Nos acercamos hasta el río Torote que está muy cerca de la ermita y lleva un 
buen caudal de aguas limpias camino del río Henares. 
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Continuamos nuestra marcha, ahora, en dirección Oeste. De nuevo interrumpe 
nuestro camino la carretera de Fresno de Torote; tras cruzarla, continuamos 
por ella en dirección a Fresno unos 500 metros para girar a la izquierda por un 
camino que asciende hacia unos llanos repletos de tomillos, retamas, aliagas, 
coscojos y encinas. Un agradable y penetrante olor de hierbas aromáticas nos 
invade y deleita. Estas tierras atesoran un agro-ecosistema idóneo para 
multitud de aves esteparias por lo que la Unión Europea las ha declarado Zona 
Especial de Protección de Aves (ZEPA). 
 

  
 
Para tener este rango de importancia internacional, esta ZEPA cuenta con 
diversas especies como: Avutarda, sisón, martinete, cernícalo primilla, 
aguilucho, buitre negro y águila real. Y a la orilla del río Torote no es extraño 
ver cérvidos como el corzo. 
 
Desde lo alto divisamos la torre de la iglesia de Daganzo y todo el pueblo a su 
alrededor.  
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Descendimos por una empinada cuesta  y entramos en el pueblo por el 
polideportivo y colegio Ángel Berzal. Cruzando el arroyo del Monte y  por la 
Calle Mayor entramos a la Plaza de la Villa donde se encuentran el 
Ayuntamiento y la Iglesia Parroquial de Nuestra Señora de la Asunción.  
 

 
 
El Ayuntamiento tiene dos plantas porticadas. En la planta baja una placa 
recuerda al insigne escritor alcalaíno Miguel de Cervantes que en su día 
escribió un entremés titulado “La elección de los alcaldes de Daganzo”. 
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La Iglesia Parroquial por fuera, es un templo de ladrillo y mampostería. La 
puerta de entrada da paso a la nave de la Epístola. Tiene  una alta torre de 
cuatro tramos a los pies también de ladrillo rematada por un chapitel de pizarra. 
El tambor de la cúpula del crucero es un original ochavo. 
 
Por dentro es un templo de tres naves con un crucero corto. La nave central 
tiene bóveda de medio cañón y las laterales bóvedas de aristas. Preside el altar 
mayor la Asunción de la Virgen y en los dos altares que encabezan las naves 
laterales se encuentran el Cristo de la Luz a la izquierda y la Virgen del Espino 
a la derecha.  
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En la iglesia se conserva del templo del antiguo Daganzuelo, la pila bautismal y 
una pila de agua bendita. 
 

 

Saliendo de la plaza por 
la calle del Príncipe 
Felipe encontramos el 
Anfiteatro Tierno 
Galván. Pavimentado en 
baldosa de barro, imita 
la estructura clásica y el 
escenario es de forma 
trapezoidal. Le rodea 
por fuera un pórtico de 
madera.  

Esta antigua villa agrícola está asentada en un llano y situada a 27 Km. de 
Madrid y 12 de Alcalá. El río Torote atraviesa su término municipal de Norte a 
Sur. Aunque sus habitantes se acercan a 10.000 sigue siendo un pueblo 
tranquilo con gente amable y abierta que el día de Viernes Santo a las 10 de la 
noche representan la Pasión de Cristo en espacios diferentes de su popular 
plaza. Un espectáculo  del que los Daganzueños se sienten orgullosos.  
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